
NOTAS STSTEMATICAS SOBRE AVES MEXICANAS. T. 

Por 

ALLAN R. PHILLIPS. 

Aunque nuestro conoc1m1ento de las especies de aves mex icanas 
ha crecido mucho en el presente siglo, quedan aún por aclararse 
muchas cuestiones acere~ de las subespecies, los parentescos, y la 
nomenclatura. E~ este artículo se tratan algunas de estas cuestio­
nes, dentro de los órdenes Apodiformes, Piciformes, y Passcrifor­
me!;, en el conocido orden sistemático de Wetmore. 

Orden Apodiformes. 

Familia Apodidae. Vencejos. 

l. Cypseloides (?) rutilus (Vieillot). 

Esta especie ha sido colocada en los géneros Cypseloides, Chae­
tura, y en su propio género Chaeturellus. Una clasificación segu~a 
depende de sus costumbres y de la nidifi cación que no han :, ido 
descritas desde 1871. 

Esperando la verificación de lo observado por Orton en aquellos 
tiempos, colocamos la especie tentativamente en Cypseloides. ( Aun 
no sabemos .en dónde pernoctan, porque no es posible confi ar en lo 
dicho por Beebe). 

En toda la literatura respectiva, esta especie aparece como una 
ave sedenta ria, con dos subespecies en Centro América y México: 
(1) Cypseloides rutilus brunneitorques (Lafresnaye ) , desde el este 
de México (Veracruz, Puebla, Morelos, etc.) hasta Sud améri ca; y 

.3:n 
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(2) C. r. griseifrons (Nelson) , de Nayarit y hacia el norte en el 
occidente de México. Un solo ejemplar del Perú ha sido identifi­
cado como griseif rons por Zimmer ( l 953a), quien sugiere que esta 
raza puede ser un "regular, if sparing" visitante, en el invierno, 
de cualquier parte de la zona de distribución de la especie. 

Sin embargo, los hechos son los siguientes: A) No hay ningún 
registro de la especie al noroeste del Istmo de Tehuantepec, entre 
la primera parte de agosto (Morelos, Nayarit) y el 5 de mayo 
(Veracruz) ; B) En Chiapas los registros se extienden solamente 
del 18 de febrero al 2 de octubre; y C) en Centro América no hay 
registros entre " octubre" (Salvin y Godman) y el 28 de marzo. Así, 
parece que todas las poblaciones mexicanas y centroamericanas in­
vernan en Sudamérica. 

Solamente con esta base del conocimiento de sus movimientos 
estamos en posición de investigar los problemas de la nomenclatura 
y de la taxonomía. El nombre más viejo para este. grupo de razas 
es brunneitorques, cuyo tipo se dice provenir de Colombia ( aunque 
hubo bastante confusión por parte de los coleccionistas franceses 
entre nuestro país y Colombia) . El tipo carece de datos exactos. 
Debido a la cortesía de las autoridades del Museo de Zoología Com­
parada, pude estudiar este tipo. A pesar de su tratamiento, alguna 
vez, con yeso, siempre es perceptible que es una ave realmente 
pálida. Parece haber estado montado alguna vez, pero los colores 
no parecen alterados seriamente. Comparaciones con el material 
igualmente antiguo y decolorado de este museo y del Museo Nacio­
nal de los Estados Unidos, demuestran que el tipo es aún más 
pálido en la rabadilla y el vientre que los otros ejemplares de 
Veracruz y Oaxaca, y (en la rabadilla) que el tipo de griseifrons. 
Esta última raza, a pesar de su reconocimiento universal, no me 
parece válida; los ejemplares de agosto están en plumaje muy gas­
tado, y las puntas grises ( aparentemente ausentes en una de las 
dos hembras ) me parecen, posiblemente, resultado de la decolo­
ración. El color más gris, mencionado por Nelson, probablemente 
se debe a su fecha, entonces reciente, de colección. Zimmer. como 
de costumbre, no menciona ni la fecha ni el plumaje del individuo 
que él identifica como "griseif rons" del Perú. En el material escaso 
y no muy útil de los dos museos mencionados, no puedo distinguir 
las aves de las vertientes de México taxonómicamente. Sin embargo, 
no estoy de acuerdo con Zimmer en que una sola raza ocupa toda 
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la inmensa extensión de territorio desde Bolivia hasta el este de 
México. Las aves de Veracruz y Oaxaca son más pálidas en el vien­
tre, la corona, y quizás toda la superficie dorsal que las que anidan 
al sureste del Istmo de Tehuantepec. (Estas distinciones natural­
mente tienden a desaparecer en las aves en plumaje muy gastado y 
decolorado). Por lo tanto, puedo reconocer dos subespecies en 
México y Centro América: 

a) Cypseloides rutilus brunneitorques (Lafresnaye). 

Chaewra bmnneitorques Lafresnaye, Rev. Zool. 7 :81, 1844 ("Colombie" ; tipo en la 
colección Lafresnaye del Museo de Zología Comparada ). 

Cypselus brunneitorques griseifrons Nelson, Auk 17:262, 1900 (Santa Teresa, Territory 
of Tepic [ = Nayarit], México; tipo en U. S. Nat. Mus.). 

D1sTRIDUCIÓN: Anida en las montañas de México, al noroeste del 
Istmo de Tehuantepec. Probablemente inverna en Sudamérica. Un 
solo ejemplar visto del sureste del Istmo, siendo uno de los tres 
colectados por Nelson y Goldman en Chicharras, en el sureste de 
Chiapas, el 18 de febrero de 1896. 

COMENTARIO: En lo concerniente al tipo, acepto la conclusión de 
Bangs (1930), y no lo declarado por Friedmann, Griscom, y Moore 
(1950): "type in Paris Mus." 

b) Cypseloides rutilus nubicola {Brodkorb). 

(?) Chaetura nubicola Brodkorb, Occas. Pap. Mus. Zo. Univ. Mich. 369, l , 1938 (Mt. 
Ovando, Chiapas, México; tipo en Univ. Mich. Mus. Zoo l.). 

CARACTERES: Una ave más obscura que la raza precursora, ex­
cepto en las partes rojizas. 

DISTRIBUCIÓN: Desde las montañas de Chiapas hasta Bolivia. 
Residente de, cuando menos, partes de Sudamérica durante todo el 
año; pero parece ausentarse de México y Centro América desde 
octubre hasta mediados de febrero. 

COMENTARIO: Uso tentativamente el nombre nubicola sin haber 
examinado el tipo. Este, colectado el l 9 de septiembre, podría re­
sultar un emigrante de brunneitorques. 



AN. INST. BIOL. i\ lEX., XXXII, 1961 

2. Chaetura vauxi (J. K. Townsend). 

En el curso de mis investigaciones acerca de las emigraciorn~s de 
las cuatro razas de esta especie, tuve la oportunidad de investi gar el 
nombre similis, con la ayuda del Dr. H. G. Deignan. Este nombre 
resultó ser el más antiguo y, por eso, válido, para la raza más 
obscura, que ahora aparece bajo el nombre Chaetura vauxi rich· 
mondi Ridgway. 

Brevemente, las cuatro subespecies ya descr itas a l noroeste de 
Panamá son, de la más pálida a la más obscura: a) vauxi (J . K. 
Townsend), que anida desde Alaska hasta Montana y Cali fo rnia; 
b) tamaulipensis Sutton, anidando en los dos lados de la altiplanicie 
mexicana (ver Phillips y Webster, 1957); c) gaumeri Lawrence, 
residente de Yucatán y Quintana Roo; y d) " richmondi Ri dgway", 
de Centro América, Chiapas ( ambas verti entes), y la región coste ra 
de Veracruz. 

El primer paso hacia el entendimiento de las variaciones de la 
especie lo dio Lawrence ( 1882) , al describir gaumeri. Seii aló, 
correctamente, que ésta tiene todo el plumaje ( menos la garganta) 
mucho más obscuro que en C. v. vauxi. También comentó sobre dos 
ejempla res en el Museo Nacional de los Estados Unidos de "Due· 
nas" l = Dueíias 1, Guatemala, y Tehuantepec, [ Oaxaca], que en· 
contró "a little darker than" gaumeri, a la cual, sin embargo, los 
adscribió. 

Pero poco tiempo después ha de haber vuelto a examinar estos 
ejemplares y decidido separarlos, pues escribió el nombre "similis'· 
en sus rótulos. Ridgway, a l leerlos un poco descuidadamente en 
1885, publicó este nombre como "a/ f inis" (Ridgway, en Ferrari 
Pérez, 1886). Desafortunadamente, ni él ni Lawrence llegaron a 
publi car una descripción en conexión con este nombre. Así quedó 
el asunto cuando Salvin y Godman examinaron estos ejempla res; 
escribieron (1894:376): "Mr. Lawrencc a l one ti me referred a Duc· 
íias specimen to his C. gaumeri, ancl associated it with an example 
from Tehuantepec, and these birds he seems afterwards to have 
discriminated under thc namc of C. similis. When due allowance 
is made for small individual differences in sizc, and for the wear 
and tear of the plumage, we do not think it possible to define these 
southern birds as distinct from the true C. vauxi" . 
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Como e ve, en este como en tantos otros casos, las tentativas de 
meno preciar el trabajo de otro por parte de ciertos autores, los han 
llevado al ridículo. Salvin y Godman reconocen gaumeri como una 
raza más ob cura que vauxi, ¡mientras colocan en la sinonimia de 
ésta las aves que, precisamente como lo había comentado Lawrence. 
son aún más obscura ! ¡También registran ejempla res de Nica ra­
gua y de Co la Rica bajo lo dos nombres, vauxi y gaumeri! Citan 
a Lawrence como el autor de un registro de vauxi de Tehuantepec, 
ba ·ado en es:e mismo ejemplar, el cual Lawrence ya había repu­
diado al describir gaumeri. 

l•:n 1908, cuando Ridgway llegó a estudiar otra vez los vencejos 
p ara su monumental "Aves de Norte y Centro América", rebaut izó 
a la raza obscura "richmondi", ya ea olvidando el u o anterior 
ele ·'af finis" y "similis" o suponiendo que el uso de este último 
nombre no era apropiado a causa de lo comentar io de Salvin y 
Godman. Desafortunadamente, creo que fue un error técnico . La 
Reglas Inte rnacionales ele Nomenclatura Zoológica dejan bien claro 
que un nombre no debe ser rechazado simplemente a cau a ele que 
C'l auto r que lo menciona por primera vez no acepta u validez. 
En el caso presente el nombre está adscrito a dos ejemplares de fi­
nido con comenta rios de Law rence acerca de ésto , bajo el nombre 
gmim , ri . Estos comentario se encuentran con facilidad y, en mi 
opinión, son una pa rte de la d cri pción de similis, exactamente 
como lo on todos lo· comenta rio publicado con anterio ridad a lo. 
que e hace referencia al proponer cualqui er nombre nu evo. Por 
lo ta nto, ca rece de importancia que lo propios comentario de Salvin 
y Godman, sin valor, sean considerado inadecuado para epara r 
el nombre de la categoría de ncmina nuda. Yo he examinado lo. 
coti pos, que todavía se encuentran en el Museo Naciona l ele los 
Estados Unido , y totalmente confirmo las declaracione de Law­
rence en el entido de que éll os son de la raza centroame ricana m ás 
obscura . Uno de los cotipos ya había sido enconlrado por Deigman 
(1961) . La inonimi a de esta raza llega a er la igui 0 nte : 

Chaetura vauxi similis Salvin y Godman. 

C l l111<'111ra 1 11//i11is ··L1111 r:· Ridl,!11uy. f'n f errari-Pérez, Prol'. 
1886 ( 11nr11 c11 11ud11fll), 

ut. t-lus. 9: 15R. 

C [hae111rc,I si,,,ilis "Lu11n·nc·.... uh in y Godman. Bio. Centr. Am .. Aves 2:376. 189~ 
( Duf'ña~ 1 G uat.1. y "Tf'li11a ntepf'c·" 1 Oaxaca 1: cotipos en U. . at. l\lus.). 
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Chaetura richmondi Ridgway, Proc. Biol. Soc. Wash. 23:53, 1910 (Guayabo, castcrn 
Costa Rica ; tipo en U. S. Nat. Mus. ). 

Familia Trochilidae 

Colibríes o chuparrosas. 

3. Atthis heloisa (Lesson y De Lattre). 

En la literatura moderna, esta especie parece como si estuviera 
compuesta de dos subespecies, la oriental y sureña heloisa y una 
noroccidental ahora conocida como margarethae Moore. No he estu­
diado esta chuparrosa críticamente, pero es obvio, sin embargo, 
que esta nomenclatura es errónea. 

El 2 de julio de 1896, W. B. Judson colectó dos hembras adultas 
en las Montañas Huachuca, Arizona. Como le fueron enviadas a 
Ridgway, éste las describió como una nueva especie, A. morcomi, 
reteniendo el tipo en el Museo Nacional de los Estados Unidos. 
Pronto se hizo claro que estas aves se encontraron sólo accidental­
mente en Arizona. Bangs (1927) redujo el nombre morcomi a 
sinonimia a causa de que encontró el tipo similar a otra hembra de 
San Luis Potosí. (Esta no fue por supuesto ninguna prueba de sino­
nimia; San Luis Potosí está realmente muy alejado así geográfica 
como faunísticamente de Coatepec, Veracruz, la localidad tipo de 
heloisa). 

Moore ( 1937) encontró que una raza noroccidental apareció 
separable principalmente sobre la base de machos; su única hembra 
(de abril) no concordaba precisamente con el tipo de morcomi y, 
por lo tanto, consideró a esta última como errante proveniente de 
más al este o del sur, rebautizando al ave del noroeste margarethae, 
¡ la descripción de la hembra única siendo casi una copia en carbón 
de la de Ridgway (1911), basado en dos hembras! Este arreglo 
fue seguido ciegamente por Lincoln ( en Bent, 1940) , Friedmann, 
Griscom, y Moore (1950) , y por la Unión Americana de Ornitó­
logos (1957). Aquí leemos la siguiente relación improbable en 
grado superlativo: La especie ocurre hacia el norte hasta el suroeste 
de Chihuahua, Nuevo León y Tamaulipas; pero los dos ( ! ) ejem­
plares de Arizona son de una raza que ocurre "from San Luis 
Potosí and Tamaulipas south to Guerrero, Oaxaca and Veracruz". 
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De hecho, todas las especies de aves de México, que no se en­
cuentran en ninguna otra parte de los Estados Unidos, que han bido 
capturados en Arizona ( o California) como extraviadas o visitantes 
regulares, son especies del oeste de México (Baja California, Sono­
ra, Chihuahua, o del sur). (Véase Phillips y Monson, 1962, en 
prensa). Lo mismo es cierto de todas las otras subespecies ( para 
corrección de una aparente excepción enlistada por la A.O.U. 1957: 
298, véase Phillips y Webster, 1957). ¿Cómo puede creerse, enton­
ces, que esto no sea cierto de las chuparrosas hembras que parecie­
ron a Ridgway ( un taxónomo mucho más competente que Bangs y 
Moore) ser completamente diferente de los ejemplares del sur de 
México? 

Si la raza del noroeste es, entonces, reconocida, su smommia es, 
en parte : 

Atthis heloisa morcomi Ridgway 

Atthis morcomi Ridgway, Auk 15:325, 1898 ( Huachuca Mts., Ariz. ; tipo en U. S. 
Nat. Mus.) . 
Atthis heloisa morcomi Ridgway, U. S. Nat. Mus. Bull. 50, pt. 5:595,l9ll. 
Atthis heloisa margarethae Moore, Proc. Biol. Soc. Washington, 50:98, 1937 ( Hcho. 
Batel, cerca de Santa Lucía, Sinaloa ; colección Robert T. Moore) ; Friedmann, Gris· 
com, y Moore, Pac. Coast A vi fauna 29: 182, 1950. 
Atthis heloisa heloisa (no Ornismya Heloisa Lesson & DeLattre) Moore, op. cit., 1937, 
parte (tipo de morcomi ); Friedmann, Griscom y Moore, op. cit., 1950, parte (Ari­
zona); Amer. Om. Union, Check-!. N. Am. Bds .. 5th ed. : 304, 1957, parte ("Huachuca 
Mountains, Arizona [2 specimens, J uly 2, 1896{ ') . 

4. Phaethornis superciliosus (Linneo) 

Esta chuparrosa o colibrí, el Ermitaño, tiene una distribución 
amplia desde el centro de la América del Sur hasta las tierras 
calientes de ambas costas de México. Su primer registro en el occi­
dente del país fue en 1897, cuando Harter describió ( como una 
especie nueva) la raza mexicanus de Guerrero; éste quedó como su 
límite conocido hasta que Friedmann, Griscom, y Moorc (1950) 
señalaron un ejemplar de Chacala, Nayarit. 

Desde 1954, he colectado y examinado una amplia serie de las 
regiones costeñas de Nayarit y Jali sco. Esta resultó diferir nota­
blemente de las descripciones de mexicanus dadas por Hartert y por 
Ridgway ( 1911). Le debo mucho a mi estimado colega, el Dr. W. 
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E. Lanyon, por su amable ayuda en comproba r los caracte res de los 
tipos de mexicanus, los cual.es yo mi smo tuve la oportunidad de 
examina r después. 

Resulta que Harte rt . y Ridgway han descrito la raza con exac­
titud : mexicanus es más obscu ra, por debajo, que veraecrucis Ri dg­
way, 1910. En cambi o, las aves de Nayarit y Jalisco tienen las 
partes inferiores más pálidas y con menos tinte ante que cualquie r 
raza más ori ental. Su tamaiío es intermedio. E sta raza se puede 
designar: 

Phaetlw rnis super<'iliosus griseoventer. sub p. nov. 

COTIPOS: En la ~Ólección de Allan R. P hillips, de positado en el 
Instituto de Biología, Universidad Nacional Autónoma de Méx ico; 
7 machos y 2 con sexo no dete rminado, colectados en el mismo 
punlo en el A r royo de la Co rdoncillera, a l sur de Puerto Valla rta, 
J alisco, 2 de ma rzo de 1955; colectado 1,o r A. R. Phillips, Nos. 
o ri ginales 3807 a 3815. 

D IAGNOSIS: Casi tan g rande como P. s. mexicanus H a rtert y seme­
jante en el colo r ante ele la línea superci li a r ; pero con las partes 
infe ri ores más pálidas y con menos tinte ante, cas i g rises ; el vientre 
es cl a ro y pálido " Pinki sh Buff" ( Ridgway, 1912) , mezclado en la 
mayoría ele los ejemplare_, con colo res aún más pálidos, a veces 
cas i blanquecinos. De este modo es d istintamente menos teiíido con 
" Isabella Color" (Ridgway) . La parte ante rior de la línea m::i la r 
más pálida, "Cinnamon Buff" o menos intensa, en lugar de cas i 
"Clay color". La línea med iana de la ga rganta un poco menos teiíido 
con ante, y parece ex tend erse más hacia atrás. El color ante o mo­
reno pálido de la rabadilla y ele las coberto ras superiores de la 
cola es menos subido y menos obscuro. Dorso y cabeza tambié n un 
poco más pálidos, el doreo usualmente más verde. Difi ere de P. s. 
veraecrucis Ridgway en los colores de toda la cabeza, el pico más 
largo y menos curvado, en su tamaiío, e tc. 

MEDIDAS: 15 o, largo total 186-194, extensión de ala 162-171. 
ala (cuerda) 64.4-67, cola 77.8-82.2; 2 9, 183, 164. 62.5-63.1, 
75.9-77.5 mm.; 1 "9 ", 65,83. Peso : 10 o, 5.5-6.8 gr.; 1 9 , 5 .6 g r. 

DtsTHIBUCtÓN: Desde la región de T epic, ayarit, a lo largo de la 
región costeií a hasta. al menos. el sur de J alisco (Sie rra de A utlán ). 
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CoMENTAHIOS: En el campo, esta raza parece esencialmente gri s 
por debajo. Uno de los aspectos más interesantes y menos conocidos 
de este estudio ha sido el color de la mandíbula, que varía tanto 
con el sexo como geográfi camente. Es te color es más intenso en el 
macho que en la hembra, y en el occidente más que en el Istmo de 
Tehuante pcc y en Tabasco. Es un color que tiene que compararse 
inmediatamente, porque no dura en el museo. Ejemplares recién 
capturados demuestran que, en Tabasco y el Is:mo, el macho tiene 
la parte mediana (y basal} de la mand íbula pálida " Pale Olive­
Buff" o "Marguerite Yellow" (colores de Ridgway, 19 12) , o cuando 
más intenso en el Istmo, "Buff Yellow" o "Pale Orange-Yellow" . 

E n contraste, los machos de J alisco y Nayarit la tienen " Salmon­
Orange", "Orange Chrome" o quizás "Capucine Yellow". Los tipos 
de mexicanus la ti enen pintada artificialmente de coloración " Orange 
Rufous", quizás una aproximación no muy exacta del color original. 
Según mis medidas, tienen : el ala 64.6 [ +? ] y 68.5 1 + '? 1 mm.: y 
la cola 82.2 y 84.8 mm. Ambos parecen set: o. 

En cuanto a la localidad tipo, debe mencionarse que e l municipio 
de Chilpancingo es muy grande, comprendiendo partes de las dos 
vertientes de la Sierra Madre, así como las partes altas. No conozco 
ningún " Dos Arroyos" cerca de la ciudad de Chilpancingo, ni ningún 
otro registro de la especie en esta región. Po r lo tanto, parece que 
la especie se encuentra, en el lado occidental del país, solamente en 
ojos de agua y riachuelos permanentes de poca altura ( alcanzando 
los encinos más bajos) a lo largo de la costa. 

Orden P iciformes 

Familia Picidae . Carpinteros. 

5. Colaptes auratus (Linneo) 

En la literatura reciente y moderna (1914 a la fecha} e l número 
de -especies de Colaptes en Norte y Centro América (incluyendo 
las Indias Occidentales ) varía de 3 ó más a 5. Esto es perfectamente 
absurdo. Todas las formas son estrictamente alopáticas ; todas tie­
nen la mi sma forma básica, va riando sólo en la cabeza; y todas 
tienen en gran medida la misma vocalización, con ligeras variacio­
nes en m<'xir·anoZdes y en las formas más pequeñas. Ha sido notado 
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que, en el invierno, pueden formar parejas mezcladas en Arizona 
( collaris y mearnsi, de las especies "cafer" y "chrysoides", respecti-

) L 11 d " h'b ·d ,, 1 · e " " vamente . os ama os 1 n os entre a primera y . auratus 
luteus son comunes y bien conocidos; yo tengo ejemplares en re­
producción intermedios entre "cafer" y chrysoides", y he visto 
otros. Es incomprensible por qué los ornitólogos continúan recono­
ciendo estas "especies" no naturales de Colaptes. Hace tiempo de­
claré ( 194 7) : " Ali the North American forms of flickers intergrade 
wherever their ranges meet, and ali should therefore stand as races 
of C. auratus", y la experiencia posterior confirma exactamente este 
punto de vista. (Véase también Dickinson, 1 % 3) . De este modo, 
quienes prefieren los hechos reales a la confusión de los ornitólogos 
de los días que corren deben reconocer las siguientes sólo como 
subespecies: 

Colaptes auratus cafer (Gmelin) 
Colaptes auratus chrysoides (Malherbe) 
Colaptes auratus mexicanoides Lafresnaye 

Estoy enterado de la argumentación de "osteological characters 
of the humerus", separando " cafer" de " chrysoides" (Loye Miller, 
1943: 165) . Sobre esta base el Dr. Miller registró como " chrysoides" 
un hueso del Pleistoceno de Nuevo León. Sin embargo, no tuvo 
esqueleto de C. "ca/er'' nanus Griscom, ocupando ahora esta forma 
aquella región (lejos de la distribución de " chrysoides" ) , a la que 
se parece mucho "chrysoides" ( Philli ps, 194 7) . Y o no puedo más 
que sentirme seguro. de que meramente él ha, sin proponérselo, apro­
bado mi punto de vista en el sentido de que las dos no son especies 
válidas. 

6. Dendrocopos stricklandi (Malherbe) 

Hasta 1886 el nombre se usó para cubrir toda una serie de pájaros 
carpinteros distribuyéndose desde Veracruz hasta Arizona. En aquel 
año, Harp;itt separó las aves noroccidentales como arizonae y desde 
entonces han permanecido como especies. La diferencia principal 
está constituida por las partes superiores sólidamente de color café 
en las aves noroccidentales ; estas ( espalda y rabadilla) son barrea­
das con blanco y café muy obscuro en el sureste. Pronto las aves 



A. R. PHILLIPS: NOTAS SOBRE AVES MEXICANAS. 1 343 

de dorso obscuro fueron divididas por Ridgway (1887) en dos 
razas, la mayor del noroeste arizonae y la más pequeña del suroeste 
fraterculus (Ridgway). Posteriormente Moore (1946) dividió las 
aves del sureste en dos razas, stricklandi y aztecus Moore. 

Así estos pájaros carpinteros han permanecido intachados, excep­
to que J. Da vis ( 1953) informó de una población intermedia en 
Tzitzio, Michoacán, como "Dendrocopos arizonae X D. stricklandi" 
y sugirió su coespecificidad. Esta sugestión ha sido ignorada por 
escrito res recientes. 

Desde hace mucho tiempo me ha parecido improbable que dos 
especies válidas estuvieron involucradas y finalmente ( 1959) en­
listé en forma definitiva a arizonae como una raza de stricklandi en 
una conferencia dada en 1957. Las voces de todas las formas son, 
a mis oídos, muy semejantes, así como sus hábitos. Desde que pre­
senté la conferencia mencionada arriba, he capturado un "arizonae" 
con distintos trazos de barras blancas sobre la rabadilla, en Jalisco 
( véase foto). Al lado de esto, deseo presentar mayor evidencia de 
coespecificidad. Esta consiste en nueva información sobre variación 
geográfica en el color. 

Comparando ejemplares en plumaje fresco y capturado reciente­
mente, las aves de Arizona son conspicuamente cafés, decididamente 
más pálidas que las del Distrito Federal. Este color café pálido se 
extiende (¿con soluciones de continuidad?) al sur a lo largo de la 
costa hasta Jalisco. Pero en una área intermedia, de Zacatecas al Ne­
vado de Colima y presumiblemente de aquí hacia el este hasta 
Michoacán, las aves son claramente más obscuras, fuliginosas ( menos 
cafés). AffuÍ, entonces, hay un clinc corriendo a través de las 2 
"especies". Con el objeto de expresar los hechos en la nomenclatura, 
propongo reconocer las siguientes como razas de stricklandi: 

A. Dendrocopos stricklandi arizonae (Hargitt) 

B. Dendrocopos stricklandi f raterculus ( Ridgway) 

C. Dendrocopos stricklandi websteri, subsp. nov. 

CoTIPOS: En la colección de Allan R. Phillips, depositada en el 
Instituto de Biología, UNAM., y en la de Lewis D. Yaeger, Tepic, 
Nay.; 3 ó 1 e¡?, todos de la Sierra San Juan, al oeste de Tepic, Na­
yarit, de octubre a enero, 1955-1960. Nos. originales L. D. Yaeger, 
202, A. R. Phillips 3733, 4665, y 5700. 
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Fig. l. Ejemplar excepc iona l de Dendrocopos stricklandi procedent<' de Ja lis<'o. 
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DIAGNOSIS: Intimamente relacionado con D. s. arizonae (Hargilt) 
y D. s. f raterculus {Ridgway), pero más pequeño que esa y más 
pálido por encima que ésta . 

MEDIDAS: S o, ala {cuerda) 106.5-108, cola {de 2 o ) 60.8 
( + ? ) -61.4, pico de la base o " tota l" 24-24.8; 2 ~ , 104.3-105, 60.5 
(+?) , 20.8-21.1 mm. 

DISTRIBUCIÓN: Sierras costeras de Nayarit y de Jalisco. Ejem­
plares vistos de la localidad tipo y de la Sierra de Autlán, J alisco. 

COMENTARIOS: E l tipo de f raterculus (Ridgway) , que el Dr. Ro­
bert W. Dickerman tuvo la bondad de examina r, es un ejemplar tan 
gastado y descolorido que carece de valor taxonómico. Su lugar, 
" Sierra Madre, Colima", lo restrinjo a la vertiente oriental Jel 
Nevado de Colima, donde se hicieron todas las colecciones antiguas 
de aves montañesas de aquell a región. 

E s un gran placer dedicar esta raza al Dr. J. Dan Webster, Lanlo 
en vi rtud de sus valiosas contribuciones a la orni tología mexicana 
como en reconocimiento a su ayuda en mis propios trabajos de cam­
po en Zacatecas y Nayarit. E l descubrimiento de esta raza fue uno 
de los resultados de nuestro viaje durante el otoiio de 1955. 

Orden Passeriformes 

Famili a Troglodytidae. Saltaparedes 

7. Troglodytes aedon Vieillot. 

Aunque las dos obras más recientes que pretend en resumir la 
ornitología norteamericana y mexicana. {Am. Orn. Union, 1957; 
Miller et al., " 1957") todavía la tratan como una especie distinta, 
está bien comprobado ahora que Troglodytes brunneicollis Sel ate r 
es una raza de esta especie {Marshall, 1956; Lanyon, 1960). 

En esta especie hay un cline cons istente en la intensificación de 
colores {más ante o moreno por debajo, y más obscuro por encima) 
hacia el sur. Al sureste del Istmo de Tehuantepec encontramos otra 
"especie", T . rufociliatus Sharpe, que continúa esta tendencia. Así 
vemos, como lo dije antes (1959) , que es muy posible que sea otra 
subespecie de aedon, aunque Miller las coloque en los extremos 
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opuestos del género. Como también señalé, las relaciones de este 
grupo con T. musculus Naumann son muy difíciles de entender; hay 
gran necesidad de más estudios como los de Marshall y Lanyon, 
sobre todas las "especies" de este género. 

Tentativamente reunimos como subespecies a las siguientes : 

Troglodytes aedon brunneicollis Sclater. 

Troglodytes aedon ruf ociliatus Sharpe. 

Finalmente, me permito notar que la subespecie T. a. baldwini 
Oberholser descansa, como tantas subespecies de saltaparedes, en 
que los ornitólogos no se enteraran de los cambios "post-mortero" 
de coloración en el museo. Otros saltaparedes reconocidos por la 
Amer. Ornithologists' Union sobre la misma base parecen ser varias 
subespecies de Troglodytes troglodytes, Thryomanes bewickii altus 
Aldrich, T. b. marinensis J. Grinnell, T. b. correctus J. Grinnell, y 
" Telmatodytes" (=Cistothorus) palustris aestuarinus Swarth, si no 
es que hay otros también. ¡ Las "Check-Lists" del día distan mucho 
de ser finales! 

Familia Mimidae. Zenzontles, mulatos, y cuitlacoches. 

8. Mimus polyglottos (Linneo). 

Toda la literatura considera ésta como una especie casi sedentaria 
ocupando los Estados Unidos y todo México al noroeste del Istmo 
de Tehuantepec. Se dice tener dos subespecies, polyglottos (Linneo) 
en el este de los Estados Unidos y leucopterus (Vigors) en el oeste 
de Estados Unidos y en México. No obstante, como lo señalé en 
parte (1959), los hechos me parecen muy al contrario. 

En primer lugar, lleva a cabo migraciones extensas. Aunque anida 
hacia el norte hasta los estados de Oregon, Wyoming, y posible­
mente Idaho, su límite norteño en el invierno es el oeste y centro 
de Arizona y el sur de Nuevo México. Al mismo tiempo, parece 
ser mucho más abundante en partes del occidente de México en el 
invierno de lo que es en el verano. 

En segundo lugar, la supuesta raza occidental me parece muy 
débil y dudosa. Las diferencias en las pieles de museo se deben, 
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en gran parte, si no es que exclusivamente, a la mugre y el hollín 
que tiñen a las que provienen del este de Estados Unidos. 

En tercer lugar, no puedo creer que Mimus gilvus (Vieillot) sea 
una especie distinta de M. polyglottos. Ya se conocen varios "híbri­
dos" entre las dos; y la creencia de que las dos sean simpátricas 
en el Istmo de Tehuantepec probablemente se basa en individuos de 
M. p. polyglottos que llegan allí en el invierno. Hasta donde puedo 
ver, sus reclamos y sus cantos son muy similares, lo mismo que su 
conducta. 

Por lo tanto, me parece que las formas mexicanas y centroame­
ricanas deben llamarse : 

Mimus p. polyglottos (Linneo). 
M imus polyglottos gracilis Cabanis. 
Mimus polyglottos leucophaeus Ridgway. 
Mimus polyglottos gilvus (Vieillot) . 

Familia Turdidae. Mirlos, primaveras, jilgueros, etc. 

9. Catharus guttatus {Pallas ). 

Después de escribir mis breves comentarios sobre este mirlito 
( 1960), tuve la oportunidad de estudiar una gran cantidad de 
material nuevo y útil en el Museo Nacional de Estados Unidos, gra­
cias a la cortesía de los Drs. John W. Aldrich y H. G. Deignan, 
a quienes quedo muy agradecido. Como resultado, pude confirmar 
mis sospechas de hace varios años sobre las aves del noroeste del 
est.ado de Washington, pero tuve que modificar mi opinión sobre 
la validez de C. g. euborius (Oberholser). 

Justamente se puede decir que, de todas las aves norteamericanas, 
esta es la especie que ha sido discutida más, con menos entendi­
miento. Este hecho se debe a (1) la falta universal de reconocer, 
en este género también, el problema del decoloramiento, (2) igual­
mente, la falta de reconocer los cambios estacionales; ( 3) ; la igno­
rancia de ciertos autores, cuando menos, del carácter básico para 
distinguir las razas orientales de las occidentales; y ( 4) el afán 
de ciertos autores de pretender que los ejemplares en sus museos 
fu eran "ti pos". 



3411 AN. INST. BIOL. MEX., XXXII , 1961 

Añadiendo a lo ya señalado (Phillips, 1960) , las di scusiones más 
importantes de las subespecies son las de McCabe y McCabe (1932), 
Aldrich ( en Jewett et al., 1953), y la Amer. Ornithologists' Union 
(1957). La última es un resumen de muchas equivocaciones de otros 
autores, pero pa rece añadir algunas más. La primera trata prin· 
cipalmente del tamaño, ¡empezando con el ·alegato poco afortunado 
de que "The value of identifications of Hermit Thrushes can be 
gaup;ecl as in inverse proporti on to the reliance on color"! Continúan 
con a legatos de esta naturaleza, aunque ¡ verdaderamente las vari a­
ciones principa les están en los colores! La de Aldrich, aunque mu­
cho mejor que la de los McCabe, dista mucho de se-!' final. 

Dejando po r el momento la literatura, que ( como hemos visto) 
no puede ayudarnos mucho, examinemos para empeza r las tenden­
cias principales de variación geográfica : 

a) En el noreste y norte, las aves son obscuras, de tamaño me­
diano, y con un tinte moreno en los fl ancos ( a menos que estén 
muy gastados ). 

'1) A lo la rgo del Pacífico, son de tamaño pequeño, con los flan­
cos grises, y varían ele obscuro en el norte a pálido en el sur, donde 
su límite de reprod ucción se encuentra en la parte central de 
California. 

e) En el inte rior de Estados Unidos son grandes, con las manchas 
negras del pecho más grandes ; los colores se asemejan, por otra 
parte, a los ele las aves de Cali forn ia. Alrededor de esta muy dis­
tinta raza, auduboni (Baird) , son de tamaño mediano y de colores 
pálidos también. 

Uno de los aspectos que más me han llamado la atención en esta 
especie es la emigración, que ya esbocé ( 1951). ¡ Además de tener 
épocas bastante precisas de pasa r, las varias razas tienen áreas de 
invernación bien definidas, en su mayoría, que en ciertos casos están 
más al sureste que al sur de la zona de anidación ! Son, en general, 
parcialmente "allohi emic", según el té rmino de Salomonsen (1955) , 
pero hay una nota ble concent ración de las razas pequeñas, en invier­
no, en las regiones fronterizas de México y Estados Unidos. Sola­
mente una clasificación exacta puede aclarar estos hechos, que ahora 
quedan aún insolutos por los múltiples errores de los a utores ( uno 
es mío), y su fall a de reconocer y sepa rar algunas razas. 

Tomando los gru pos ya delineados en el mismo orden, veamos 
su taxonomía, nomenclatura, y em1gracwnes : 
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a) Razas norteñas. 

La literatura del día reconoce dos razas ; éstas, según la Amer. 
Ornithologists' Union (1957) , son: 

Catharus guttatus faxoni (Bangs y Penard). Anida desde la parte 
central de Yukon y el noreste de Columbia Británi ca hasta el n9r· 
este de Estados Uni dos. 

Catharus guttatus crymophilus (Burleigh y H. Peters}. Anida en 
Terranova. Esta raza se di ce diferir en sus colores más obscuros; 
puede ser que se trate de decoloramiento. 

Desafortunadamente, esta raza oriental en su sentido clásico ( i. e. 
sin tener en cuenta la dudosa crymophilus) es la que ha sufrido 
mucho en las manos de los modificadores de nombres y de los polí­
ticos de la ciencia. Su nombre correcto es nanus (Audubon}, un 
hecho claramente ex plicado por Osgood hace muchos años pe ro 
negado por diversos autores para benficio de sus propios fines. 

E l tipo de Turdus Nanus Audubon era un ejemplar joven de Ca­
tharus guttatus, obtenido durante la migración cerca de Filadel fía, 
Pennsylvani a. Tanto el dibujo (pl. 147 ) como la descripción (B irds 
of America, 3 :33,1841) que he podido ver demuestran su parentesco 
claramente; los fl ancos se describen como "grayish-brown" , y pa· 
recen en el dibuj o ( en el ejempla r de este Instituto} del mismo colo r, 
anteriormente, que la rabadilla. Mi estimado colega, el Dr. Kenneth 
C. P a rkes, me info rma que la copia del Carnegie Museum también 
demuestra una ave similar. Con el tipo, Audubon asoció otras aves 
del oriente y una del occidente, observando que ésta e ra aún más 
peq ueña pero sin dibuj a r ni discutir diferencias en el color. Todo 
esto fue bien explicado por Osgood (1901 ). Audubon no concibió 
su Turdus nanus como una raza occident al ; este es claro no sólo de 
sus comentarios, de~cri pción, y dibujo, sino también de su carta 
fechada el 22 de jul}io de 1840 al Prof. Baird (Dall. 1915 :49). 

Desafortunadamente, en lugar de acepta r los hechos, Brewster 
(1902) decla ró que un ejempla r de Oregon y el dibujo del ti po 
"correspond satisfactorily in .. . coloring (that of the fi gure is sorne· 
wha t browner, however . . . ) and so very minutely in the measure­
ments ... as to lea ve no doubt in our minds that the bird here 
considered was that from which Audubon's fi gure . .. was drawn . . . 
Turdus nanus was afterwards based by Audubon pa rtly on his 
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platc. . . but also on a detailed description which closely fits the 
Columbia River specimen ... even the tear shaped spots being men­
tioned ... Sorne of thc measurements given. . . do not, however, 
agrec. . . Very possibly they were taken. . . from a fresh specimen 
of a small eastern bird. 

"These facts have convinccd both Mr. Faxon and me that the 
specimen just considercd may be safely regarded as the actual type 
of Turdus nanus". 

Sobre estas aseveraciones hago estos comentarios: ( 1) El ave 
dibujada por Audubon no es más que un Catharus guttatus normal, 
de los cuales nacen millones cada año; no tiene ninguna peculiaridad 
que pudiera permitirnos identificarla con un solo ejemplar; (2) 
Brewster, como tantos otros ornitólogos, ignoraba por completo el 
color de los flancos, que es el carácter básico de las razas ; ( 3) 
Brewster, y todos los zoólogos de aquel entonces, ignoraban el pro­
blema del decoloramiento. Por lo tanto, si el ejemplar de Townsend 
era en 1902 aún menos rojizo que el dibujo de Audubon, ¡había 
sido en 1840 de un color mucho más obscuro y gris! 

Me han informado los miembros del Committee on Classifica­
tion and Nomenclature de la Amer. Ornithologists' Union que todas 
sus decisiones las hacen sobre la base de la ciencia y no de la polí­
tica. ¡ Así, nos aseguran que fue una mera casualidad que las con­
clusiones de Brewster ( quien también por mera casualidad, fue uno 
de los cinco miembros originales del Committee, y uno de los más 
influyentes por muchos años) fueran aceptadas inmediatamente 
por la Am. Ornithologists' Union en lugar de los hechos expuestos 
por ·Osgood ( quien, por casualidad, nunca fue miembro de ese ma­
jestuoso "Committee") ! 

Después, cuando pareció que el nombre que el Committee em­
pleaba (pallasi) para el verdadero nanus no pudo servir, Bang:; y 
Penard ( 1921) propusieron su faxoni, escribiendo: " In our opinion, 
the science of ornithology cannot lose, but must eventually gain, 
by any action, however trivial, that is founded on fundamentally 
sound principies". Con esto concuerdo; y por eso, formalmente res­
trinjo Turdus nanus Audubon a esos emigrantes, en la localidad 
tipo, que provienen de la localidad tipo de Hylocichla guttata faxoni 
Bangs y Penard, o sea Shelburne, New Hampshire. Así este nombre 
queda sinónimo absoluto para todo tiempo, dejando sin efecto las 
tentativas encaminadas a otros propósitos. 
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En cuanto a las aves de Y ukon, tengo que retractar mi comentario 
(1960) de que euborius (Oberholser ) es una raza válida. El tipo 
es un ejemplar típico del material inútil que llena los museos. Está 
en plumaje sumamente desgastado y descolorido, pero es una ave 
bastante grande; aún en su estado pésimo mide: ala (cuerda) 
95.5 mm. ; cola 73.8 mm. Mi estimado colega, el Dr. W. Earl 
Godfrey, del Museo Nacional de Canadá, ha tenido la bondad de 
informarme que sus aves de una región al oeste de la localidad 
tipo son también de tamaño bastante grande. Me informa que esta 
región difiere, en muchos casos, taxonómicamente del extremo sur­
oeste de Yukon. Hasta que podamos disponer de material útil, 
euborius tendrá que quedar como un sinónimo dudoso de nanus. (No 
tiene nada que hacer con guttatus, no obstante lo dicho por Miller 
y Griscom; Miller et al. "1957" :187). Por lo tanto, la sinonimia 
de las aves norteñas de tamaño mediano parece ser: 

Catharus guttatus nanus (Audubon) 

(?) Turdus minor (nec Vroeg y Gmelin ) Vieillot, Ois. Am. Sept. 7, lám. 63, 1807. 
Turdus solitarias (nec Linneo) Wilson, Am. Orn. 5:95, 1812, en gran parte. 
Turdus Nanus Audubon. Bds. Amer. (folio), pi. 419, fig. 1, 1838 (Filadelfia, Penn­
sylvania ; aquí restringido a los emigrantes proviniendo de Shelburne, New Hamshire ; 
tipo perdido). 
Hylochichla guttata pallasi (no Turdus pallasii Cabanis) Amer. Ornithologists' Union, 
Check-List N. Am. Birds, eds. 1-3; Ridgway, U. S. Nat. Mus. Bull. 50, pi. 4:48-51, 
1907; etc. 
Hylochichla guttata Jaxoni Bangs & Penard, Auk 38:433, 1921 (Shelburne. New 
Hampshire ; tipo en el Museo de Zoología Comparada ); Am. Orn. Union, Check-L. N. 
Bds., eds. 4-5 ; etc. 
(?) Hylocichla guttata crymophila Burleigh & H. S. Peters, Proc. Biol. Soc. Wash. 
61:117, 1948 (Badger, Newfoundland; tipo en el Museo Nacional de Estados Unidos). 
(?) Hylocichla ¡mttata euboria Oberholser, Proc. Biol. Soc. Wash. 69:69, 1956 ( Lewes 
River, Yukon; tipo en el Museo Nacional de Estados Unidos) . 

DISTRIBUCIÓN: Anida en todo (?) el norte del continente, excepto 
Alaska y el suroeste de Yukon hacia el sur. Inverna en el este de 
Estados Unidos, al oeste hasta el este de Texas, y (casualmente) 
Colorado ( ?) , Nuevo México, Arizona, y Tamaulipas. 

Catharus guttatus munroi, subsp. nov. 

TIPO: En la colección de Allan R. Phillips, depositada en el Ins­
tituto de Biología, U.N.A.M. !i? joven; Nulki Lake, Columbia Bri­
tánica, 22 Sept. 1951. Colectado por J. A. Munro. 
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DIAGNOSIS: Difiere de toda raza pequeña en el distinto tinte mo­
reno de los lados y flancos; en el color moreno rojizo por encima 
( aún más rojizo que verecurulus, y más pálido); y en su tamaíio 
ligeramente mayor. Difi ere de sequoiensis en sus colores rojizos. 

Difiere de nanus en su tamaño ligeramente menor, coloración más 
pálida ( sobre todo la cola y sus cobertoras superiores y en los 
fl ancos, que son menos intensamente morenos) y con menos tinte 
ante en los lados de la cabeza y en el pecho ; a las menos rojizas. 

MEDIDAS: 3 "o" [jóvenes j (Texas [2], Montana) , ala (cuerda) 
86.4, 87 .5, 91.6 ( cola del más grande 70.5 mm.) ; 3 '? jóvene 
(tipo, Texas, y Nuevo León), ala 88.3-90, cola 66.2-66.8 mm. 

DISTRIBUCIÓN: Anida en el centro y norte de la Columbia Bri t. 
( excepto en la región costera y ta l vez el ex tremo noreste), y pro­
bablemente el extremo sur-oeste de Y ukon; emigra por Montana 
(Gallatin County, 16 de septiembre ) , e inverna de la región de 
Dallas y Forth Worth , Texas, hasta Monterrey, Nuevo León. 

COM ENTARIOS: Es ta es la subespecie que mencioné bajo el nom­
bre "cuborius" (1960). También parece una parte del concepto de 
la raza de Oberholser, puesto que incluye el ejemplar que me fue 
mandado del Museo Nacional de Estados Unidos como el plumaje de 
otoño de "cuborius'. Me pareció muy interesante que Munro y 
Cowan (1947) señalaban a guttatus como la raza del interior central 
de la Columbia Brit., puesto que la raza del sureste de la provincia 
es muy distinta de las razas costeñas norteii as, tanto en su tamaiio 
como en sus colores. Mencioné mi interés en el problema a mi esti­
mad o a migo J. A. Munro, quien con toda bondad trató de conse­
guirme nuevos ejempl a res en buen plumaje de la región; pudo 
colectar el ahora tipo, un ejempla r en plumaje pe rfecto. 

Me es placentero conmemorar a mi lamentado amigo, qui en tanto 
hi zo para la ciencia, en Columbia Brit. sobre todo. con el nombre 
de esta raza. 

Un punto de interés es la migración de munroi hacia el su re te, 
s in aparecer en las regiones más directamente hacia el sur ; así 
contrasta con las rutas de las poblaciones cercanas al sur y a l oe:;te. 
Munroi nunca ha sido colectado en Arizona, ni he visto ningún ejem­
plar de las regiones cercanas. 
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b) . Razas Peqt!eñas 

Este grupo de razas es el más variable geográficamente, en sus 
colores. También se ha dicho que varía notablemente en tamaiio : 
J. Grinnell , al describir la raza su reiia slevini, sostuvo que d ifie ra 
de verecundus ( otr a raza pequeiia) en que es aún más pcqueiia. 
da ndo sus medidas como : 7 ó, ala ( promedio ) 84, cola 71 ; 3 2 . 

ala 81, cola 69 mm. 
Pe ro nadie ha ¡:;odido verifi car esta aserción. Los McCabe (1932 ) 

di eron un promedio de 84.8 pa ra la ala (cuerda) de los mac;hos 
de la región típica, y 65.78 pa ra la cola ( 2 Q no analizadas ). Me 
inclino a dudar de la exactitud de ciertas determinaciones del sexo. 
En todo carn, no me pa rece deseable separar estas aves en la no­
menclatura de las del noroeste de California que concue rdan bi::m 
en sus colo res, pero tienen el tama ño, un poco mayor, de las otras 
r azas cosleii as. Por lo tanto, no considero el tama iio como un ca rác;ter 
de valor en d istingui r las varias razas costeiias. De éstas, tres son 
bi t'n conocidas, y no tienen que ocupa rnos en extenso ; emp~zemos 
con éll as : 

C<!:harus guttatus guttatus (Pallas ) 

M uscicapa guttata Palla~, Zoo¡!r. Ros~o-A~ia tiC"a. l :465. 18 U ( in in~uli~ Anwricae 
vic inis, prne~ertim Kadia k I A las ka 1 : ¿ ti po e n el l\l u~eo de Be rlín º? 1. 
T11 rd11s pallasii Cahani~. Arr h. Natur¡!. l .'l ( 1) :205. 1847 (nombre nue\'O para e l an­
te rior ·, . 

D IAGNOSIS: Moreno obscuro por encima; ma nchas del pecho n::-­
g ruzcas, sobre un fondo teñido con a nte. 

MEUI UAS: ] ó ad . de tamaño excepcional ; ¡ala 94.2, cola 75.2! 
Otros ó o, ala 87-92 ; cola 66.3 l + ? 1 - 72.5 ( ± ; las plumas cen­
trales faltan) . 2 2 , ala 84.8-87 ; cola 64.9-68.5 mm. 

DISTHIBUCIÓN : Anida en la mayor pa rte de Alaska y, al pa recer, 
la ve rtiente occidenta l de las Cascade Mounta ins de Washi ngton. 
Inverna en el oeste de Estados Unidos, tanto a la largo de (¿ toda ? ) 
la costa del Pacífico como a l este ( en el su r) hasta el oeste de 
Texas (E l P aso, d iciembre y abril ; Chisos Mas., nov.; Presid io Co., 
27 de se ptiembn~; excepcionalmente Brownsville, 31 d iciembre ); 
y (¿casualmente?) Colorado, según la American O rni thologists' 
Union. H acia el sur, llega al norte de Méx ico (pero no hasta Mi-
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choacán e Hidalgo como lo pretenden Miller et. al., "1957":187-
188); ejemplares vistos del norte de Baja California, de Sonora, 
y al sur hasta Sinaloa casualmente (boca del Río Sinaloa, 6 marzo, 
l "~" [¿=ad. d'? ], C. C. Lamb). 

COMENTARIOS: La mayoría de los ejemplares en la Colección 
Moore señalados por Miller et al. como de esta raza son, en realidad, 
slevini o sequoiensis, pero la serie incluye todas las subespecies pá­
lidas de tamaño pequeño. 

Catharus guttatus verecundus (Osgood) 

Hylocichla aonalcuchkae verecunda Osgood, Auk 18:183, 1901 (Cumshewa lnlet, Q ueen 
Charlotte Islands, Columbia Británica ; tipo en U. S. Nat. Mus.). 
lfylocichla ,ruttata nanus ( no Turdus Nanus Audubon) Brewster, Bull. Mus. Comp. 
Zo. 41 :212-5, 1902 ; Am. Orn. Union, Check-List N. Am. Birds, eds. 3-5; etc . 
(?) Hylocichla guttata vaccinia Cumming, Murre let 14:79, 1933 (Seymour Mt.. Co· 
lumbia Británica; ¿ tipo antes en Cleveland Museum, ahora en el Mus. Zool. Univ. 
Michigan ?) 

DIAGNOSIS: Igual a la anterior, pero de un moreno más rojizo por 
encima. 

D1sTRlllUCIÓN: Anida en el sureste de Alaska y hacia el sur, a lo 
la rgo de la costa de la Columbia Británica. 

Inverna en casi las mismas regiones que la anterior, pero al este 
y noreste llega solamente hasta el suroeste de Nuevo México (fron­
tera con Chihuahua 79 km. oeste El Paso, Texas, abril; y aparen­
temente un ejemplar viejo, sin fecha ni lugar exacto, en el Museo 
de Zoología Comparada). De México solamente dos ejemplares he 
visto, de Sonoyta, en el norte de Sonora (¿uno no tí pico?), en 
noviembre. 

COMENTARIOS: J. Grinnell y A. H. Miller (1944) comentaron que 
"Identification of wintering Hermit Thrushes of the races H. g. 
guttata and H. g. nanus is rendered uncertain by the similarity ... 
in the breeding po_pulations . . . N aming of individual specimens 
in California has little meaning, but working with series, approxi­
mate racial allocation ... can be made." Sin embargo, la similitud 
a que se hace referencia comprueba solamente la inutilidad del 
material en los museos; y la identificación correcta de los individuos 
en migración en otoño y en invierno ¡ es tanto práctico como esencial, 
para un entendimiento de las emigraciones y de la cantidad de so­
breposición en las á reas de invernación de las distintas razas! 
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La mayoría de la serie tipo de vaccinia parece ser de emigrantes; 
por estar en plumaje de primavera, no he podido identificar los ejem­
plares vistos en el tiempo disponible. . 

Catharus guttatus slevini (J. Grinnell) 

Hylocichla aonalaschkae 3[evini J . Grinnell, Auk 18:258, 1901 (Point Sur, Monterey 
County, California; tipo destruido). 

DIAGNOSIS: La raza más pálida de la especie, tanto en las manchas 
del pecho (pardo obscuro en lugar de negruzco, sobre un fondo 
blanco) como por encima, donde es más gris ( o, si bastante moreno, 
de un moreno pálido). Sus manchas del pecho también tienden a 
achicarse. 

DISTRIDUCIÓN: Anida en la costa de California, desde la región 
típica hacia el norte, hasta las sierras de la parte occidental del 
límite entre California y Oregón, y quizás a lo largo de la vertiente 
occidental de las Cascadc Mountains hasta Mt. Adams, Washington. 
(Los dos ejemplares de otoño de este punto en el Museo Nacional 
de Estados Unidos difieren notablemente, ¡ uno siendo muy semc· 
jante a esta raza, slevini, y el otro apenas se distingue de guttatus!) 

Inverna en las tierras bajas de la costa occidental de México (todo 
Sinaloa y Sonora, etc.) hasta el extremo sur de Arizona (Patago· 
nia; quizás casualmente F ort Huachuca), y en el extremo sur de 
Baja California (El Sauz; Cabo San Lucas, ¿atípi co? Ejemplares 
de "Laguna" y "Mt. Miraflores" aparecen intermedios hacia la raza 
del noroeste de Washington). 

También, pero no comunmente, en las tierras más bajas del inte­
rior de México ( debajo de la zona de pinos); ejemplares vistos de 
Guanajuato (Tarandacuao), Michoacán (Tiquicheo), Hidalgo (NO. 
Actopan), San Luis Potosí (Santo Domingo, 2), Nuevo León (NO. 
Montemorelos) , y Tamaulipas (Jaumave, 29 marzo); y casualmente 
al oeste al Río Colorado, en California ( California Lakes, 2 Enero) 
y la extremidad sureña de Nevada (1 febrero, no típico; un emi­
grante típico, 9 mayo). 

En migración al este hasta la parte centro-oriental de Arizona 
(Showlow Creek, 27 octubre 1920) y el suroeste de Texas (21 
marzo 1935; 8 y 24 abril 1937) . 
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Catliarus guttatus oromelus ( Oberholser) 

lly locir-hl11 ¡:111/Uta orom elu Oherholser, 5<" i. Puhl. Cle\'e land ~Ju~. Nut. Hisl. 4 :8. 
1932 (Crook Peak, Warner Mts., Oregon: tipo cri¡?inalmente en Museo de His toria 

al nral de Cle\'eland, ¿ahora en el Mus. Zool. Univ. Mi<"hi¡rnn º?). 

D1AGNOS1S: Muy semejante a la anterior, y con el mismo color 
g ri sáceo po r encima, pero más obscuro en el dorso y (usualmente) 
en las ma nchas del pecho. Semejante también a guttatus, pero más 
pálido y grisáceo ( menos moreno roj izo) por encima, con la cola 
menos rojiza y má:, páli da, y con el pecho normalmente un poco 
más pálido . 

D1STHIUUCIÓN: Anida en las Warner y Cascade Mountains de 
Oregon y Washington ( en su vertiente interio r u oriental) y la s 
s ierras del suroeste de Columbia Británica (Rainbow Mountains ) . 

Inve rna en el suroeste de Estados Unidos, desde el centro de ..:\ri­
zona (Mazatzal Mountains hasta Natanes Plateau) hasta el su roeste 
de Texas (28 marzo, 7 mayo; ¿de paso?) y e l norte de México, 
al sur hasta Coahuila (Sa. Guadalupe, 26 abril) y Nuevo León 
(Monterrey); casua lmente en el sur de California (enero 1920) y 
hasta el norte de S inaloa ( El Orito, 7 marzo) e Hidalgo (Portezuelo, 
14 de abril ). 

1'.n migración a l est e hasta I daho ( Moscow, 4 a 25 oct.). 

CoM ENTA RIOS: Agradezco cordi almente a l Dr. Robert W. Sto rer, 
mi estimado colega, el habe r comparado el ti po de oromelus con 
la serie en el Museo de Zoología de la Universidad de Mi chigan. 
y prestarme los dos ejempla res más semejantes. Así pude asegu­
ra rme de que el uso del nombre por Phi lli ps y Amadon (1952) 
foe correcto . Entre los autores recientes, solamente Philli ps y l\ma­
don han reconocido oromelus; sin embargo, es una raza q ue, aunque 
intermedia entre slevini y guttatus, difie re cl a ramente de las dos, 
y su reconocí miento es deseable po r dos razones : ( 1) tiene una 
distribución amplia ; y (2) su reconocimiento nos pe rmite delinear 
claramente las emigraciones y las áreas de invernación de las tres 
razas, que de otra manera nos sería imposible. 

Catharus guttatus jew<>tti, subsp. nov . 

CoT1Pos: En el Museo Nacional de Estados Unidos. números 
378 ,465 y 378.466; ó I joven) y i [ a dulto 1- O lympic Mountain . 
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Clallam Co., Washington ( Hurricane Ridge y Elwha Ri ver) 8 y 14 
septiembre 1943; colectado por S. G. Jewett. 

DIAGNOSIS: Una raza muy semejante a oromelus {Oberholser ), 
pero de un moreno más rojizo (menos gris) por encima. Así ts 
más obscuro que slevini (J . Grinnell ), y más moreno {rojizo) que 
la gran mayoría de esta raza; pero es más pálido que las razas 
más norteñas ( guttatus, verecundus, etc.) Del mismo tamaño que 
guttatus (1 o joven, ala 93.2, cola 69.4, es el más grande que tengo; 
pero véase sequoiensis, infra). 

DISTRIBUCIÓN: Los únicos ejemplares vistos de las zonas de re­
prod ucción que tienen un plumaje útil son los tipos. 

En otoño emigra por Arizona, Nuevo México (3 km. N. Twin­
ing, 7 oct. 1903 ; Reserve, 4 octubre 1929) y (ocasionalmente) 
California {Morro, 10 noviembre 1891). 

Inverna en el sur de Arizona {Aravaipa Creek, Tucson, y al 
sur) , al noroeste hasta la extremidad sur de Nevada ( un ejemplar, 
quizás no típico, 1 febrero 1934; Museo de Zología de Vert. 64, 
192, "'i?" [¿= o joven?]), y al oeste hasta el Río Colorado 
{Bard, California, Museo de Zoología de Vert. 8 1415); al sur has­
ta Sinaloa {Huassa, San Lorenzo, y boca del Río Sinaloa, 11 di­
ciembre a 5 de marzo ; un ejemplar de 24 km. E . Quila parece 
intermedio entre esta raza y guttatus) . Casualmente en Guanajuato 
{Rancho Enmedio, cerca de Guanajuato, 19 enero 1939) . (Véase 
slevini, supra.). 

COMENTARIOS: Uno podría suponer que la existencia de una raza 
roj iza como verecundus aunque no mucho más obscuro que slevini 
hubiera causado trastornos a los ornitólogos que hubieran vi sto ejem­
plares. Pero, al examinar varias colecciones importantes, encontré 
muy pocos, si acaso algún ejemplar, con una interrogación o una 
identi ficación como un intermedio. Parece que todos forzaron el aco­
modo de cualquier ejemplar en la raza que quisieron, suprimiendo 
fácilmente toda duda surgida. Si éste no bastara, aún las identifi­
caciones de los supuestos conocedores de· la especie distan mucho 
de ser exactas. En el Museo Nacional de Estados Unidos pude en· 
contrar un ejemplar de verecundus ( el de 79 km. O. El Paso, Texas, 
en la frontera ) rotulado slevini por el Dr. Oberholser, y otro de 
verd adera slevini {quizás no típico, i. e. intermedio hacia jewetti; 
no. 89798, " Laguna", Baja California, 1 febrero 1883, L. Belding) 
identificado como "guttata" por él ( en Brewster, 1902) y por el Dr. 
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Joseph Grinnell ¡ exactamente el auto r del nombre slevini! Parece 
que lo único que les llamaba la atención era el color del dorso, sin 
tomar en cuenta ni la estación ni la edad del ave ( años en el mu­
seo) ; quizás confiaban demasiado en el supuesto tamaño menor de 
slevini pretendido por Crinnell. De todos modos, ahora sería una 
tarea enorme darnos una sinonimia correcta de la enorme literatura 
tratando las razas de la especie, pero es imposible confiar en esta 
última. 

A mí, sin embargo, me causaron trastornos y dudas por muchos 
años los pocos ejemplares de jewetti que tenía. En 1949, el muy 
conocido ornitólogo, Dr. Alden H . Miller, con toda cortesía me pres­
tó ejemplares recientes de verecundus. Aún quedé descontento con 
mis tenta tivas de identificar mis ejemplares, y le mandé un ejem­
plar de jewetti, con un ejemplar que ahora parece intermedio hacia 
slevini, y 3 oromelus, la mayoría recién capturada en el otoño. Me 
contestó (3 enero 1950) que estas 5 aves "I would group with H . 
g. guttata. Sorne are largish and probably come from the southern 
Canad ian Rockies, the area from which oromela is supposed to 
come . . . In my opinion oromela is not sufficiently set off for 
practica! use; one cannot, in other words, identif y a high enough 
proportion of this somewhat intermedia te type to make it worth­
while. Y our birds do not seem to me to be slevini for they do not 
have the small spots typical of this form nor the small dimensions." 

Sin embargo, en febrero de 1957 decidí que estos ejemplares de 
jewetti tenían que ser de una población costera de Washington o una 
región cercana, debido a su desconformidad con mis ejemplares de 
guttatus del invierno y a sus fechas, que se aglomeraban notable­
mente en el período del 9 de octubre al 11 de noviembre en Ari­
zona. Había tratado de interesar a los ornitólogos de Washington 
p~ra colectar ejemplares en las montañas Olímpicas en agosto y sep­
tiembre, sin éxito. Por fin logré localizar los tipos, colectados por 
J eweft, a quien tengo el placer de dedicar esta raza, en reconoci­
miento parcial de lo mucho que le debemos de nuestro conocimiento 
acerca de las aves de Oregon y Washington. 

Un aspecto curioso de la distribución de las razas en esta región 
consis te en las aves de la vertiente occidental de las Cascade Mount­
ains. Estas naturalmente se supondrían ser de la raza oromelus ( del 
otro lado de la misma sierra) o intermedias hacia jewetti. Pero 
contrariamente, 4 ejemplares de otoño en el Museo Nacional de 
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J.:.stados Unidos de la región (Mt. St. Helens l2], verti ente sur 
de Mt. Adams, y según me acuerdo, otro más) son notablemente 
más obscuros que estas dos razas, y ¡ no los puedo distinguir de 
guttatus! ¡Aunque los McCabe (1932) ll amaron a 2 ó' de Mt. Rai­
nier "slevini" ! 

Un ejemplar curioso del interior de Washington merece una glosa 
aparte. Se trata de una hembra joven de la bifurcación norte del 
Cowichee a 4,000 pies ( 1200 metros) de altura, del condado de 
Yakima, colectado por John B. Hurley, 3 octubre 1954. Se semeja 
notablemente a jewetti, quedando no obstante ligeramente más obs­
curo por encima. P robablemente viene de una población del suroeste 
de la Columbia Británica intermedia entre oromelus y verecundus. 
Ejemplares similares provienen de Oak Creek, Arizona, y Sonoyta, 
Sonora, en enero y noviembre. Es, por supuesto, muy natural que 
tales intermedias sean difíciles o imposibles de di stinguir de una 
tercera subespecie. Por eso, un entendimiento correcto de las zonas 
de migración e invernación depende de la identificación muy crí­
tica y cuidadosa. Solamente ejemplares típicos deben citarse sin co­
mentarios. 

Los tres ejemplares vistos de la serie tipo de vaccinia (Cumming) 
son ahora los números 463, 890, -892 y :393 en el Museo Nacional 
de Estados Unidos. Son decididamente más obscuros y grisáceos 
por encima que jewetti, a pesar de su mayor edad (fueron colectados 
a fines de abril 1927, en South Vancouver, Columbia Británica ) . 

e) Razas pálidas grandes 

Catharus guttatus auduboni (Baird ) 

Turdus aucluboni Baird, Rev. Amer. Birds. p. 16, 1864 (Ft. Bridger [Wyoming] ; ti po 
en Museo Naciona l de Estados Unidos) . 

fl ylocichla guttata polio,wta J. Grinnell, Condor 20:89, 1918 (Wyman Creek. W hite 
Mountains, lnyo Countr , Cali forn ia : tipo en el ~1useo de Zoología de Vertebrados, 
Uni,·ersidad de Californ ia). 

D IAGNOSIS : La raza mayor de la especie. El tamaño grande se 
nota especialmente en el ala y en el pico. Por encima gris, como 
slevini, y en casi toda su área de anidación igualmente pálido. 
Manchas del pecho, negras y más grandes que en cualqui er otra raza. 
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MEDIDAS: En Arizona y el occidente de México, o, ala 98-103.3 
(más al este, hasta 105 .5); cola 73.8-79. (1 macho, julio, 71.3, más 
bien gastado) . ~, ala 94-101.7, cola 67.5-75 ( + ?) mm. 

DISTRIBUCIÓN: Anida desde el extremo sureste de Washington 
(Asotin County) y Montana(?) hacia el sur hasta el sur de Arizona 
y oeste de Texas ( Guadalupe Mountains). 

Inverna en todos los pinares de Gua temala y México, menos lo 
del ex tremo norte, de Baja Califo rnia, y quizás de las tierras bajas; 
raramente en el sureste de Arizona (hasta Mt. Graham) y en las 
tierras bajas del centro (Atoyac, J ali sco, 13 marzo) . 

COMENTARIOS: A pesar de su reconocimiento universal, "polio­
nota" carece de base válida. Se trata simplemente de decoloramien­
to, lo que me fue obvio al leer los comentarios de van Rossem (1936 
a, 1936 b). Mucho material nuevo comprueba que los ejemplares 
más morenos son los más viejos de antaño. 

Hay una pequeña población anidando en el noroeste de Arizona 
(Hualpai Mts.) de color más obscuro, especialmente en el plumaje 
juvenil, pero también en la cola y por debajo, que puede llegar a 
ser reconocida como otra raza; pero mi serie es muy pequeña. El 
verdadero auduboni emigra allí en abundancia en la segunda parte 
de septiembre ( unos 5 ejemplares, 14-30 septiembre ). 

Catharus gutta!us sequoiensis ( Belding) 

Turdus seq11oie11sis Beldi n¡i. Pror . Cal. Ar. Sci. (2) 2 :18. 1889 ( Big Trees [Cala,·era5 
County. Califcrn ia] : tipos destruidos) . 
(?) f/ ylocichla g11ttata dwighti Bishop. Proc. Bici. Sor . Wash. 46 :201, 1933 ( Priest 
Lake, Bonner Co . Idalio: tipo en Chir a¡io at. Hist. Mus. [ ?l ). 

DIAG OSIS: De tamaño intermed io, igual a nanus . Colores iguales 
a los de slevini y auduboni por encima, e inte rmedios entre estas 
razas por debajo. 

MEDIDAS: o, ala 92.6-98.2 mm; cola 71.6-7 4 .8 ( un ejempla r 
adulto 76. 7). ~ , ala 88-92.3; cola 65-71.5 mm. 

DISTRIBUCIÓN: Anida en las sierras del sur y del interior de Cali ­
forni a, y en el sures te de Columbia Británi ca y las partes adyacen­
tes de los estados colindantes. 

Inve rna en el noreste de México : San Luis Potosí, Nuevo León. 
Coahuila; también en Tamps. (Hidalgo 15 de marzo, no típico); 
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quizás el suroeste de Texas (según la Amer. Ornithologists' Union, 
1957 :437; pero dudo mucho de la exactitud de mucho de lo dicho 
allí, por ejemplo Sonora, North Dakota, Kansas, y Louisiana). Me­
nos comúnmente hasta el noreste de Sinaloa {Huassa , 20 y 23 di­
ciembre) y el norte de Michoacán (San Agustín, 13 febrero) , y 
casualmente el extremo sureste de Arizona ( Chiricahua Mts., 15 ene­
ro, y quizás 15 febrero) . Así vemos que, aunque esta raza es inter­
media entre auduboni y slcvini, ¡su zona principal de invernación 
es más al noreste y este que las de estas razas ! 

COMENTARIOS: Los dos registros de invierno publicados de Ari­
zona y el sureste de Cali fornia son erróneos. Y o soy el responsable 
del primero, habiendo identificado como "sequoiensis" un macho de 
Patagonia, Arizona, 3 de diciembre, en la colección de Gale Monson. 
Este resulta ser un ejemplar excepcionalmente grande de jewetti ( al a 
93.5, cola 73.5), a menos que se le pueda considerar un intermedio 
de sequoiensis y nanus (¿del oeste de Alberta ?) . Un tinte moreno 
en los flancos sugiere esta última posibilidad, pero no me parece 
probable, puesto que ninguna de las dos razas inverna normalmente 
en Arizona. 

En cuanto al segundo registro, el Dr. Alden H. Miller generosa­
mente me prestó el ejemplar, que ahora prueba ser un macho adulto 
de slevini (ala 91.1, cola 71.9 mm). 

El nombre "dwighti", en mi opinión, debe de ser rechazado ofi ­
cia lmente por la Comisión Internacional de Nomenclatura Zooló­
gica. Fue publicado después de 1930 ( véase Regla 25c) , sin com­
pararse con su pariente más cercano ( sequoiensis, el nombre apli­
cado a las aves de la región por Riley [ 1912], Brooks [ 191 TI, 
Brooks y Swarth [ 1923), la Amer. Ornithologists' Union [ 1931], 
etc. ). Al mismo tiempo la Comisión debe de suprimir Anthus spino­
letta geophilus Oberholser, Geothlypis trichas riparia van Rossem, 
y C. t. ontarionicola, ohionicola, coloradonicola, utahicola, y ore­
gonii:ola Oberholser, por la misma causa. Solamente hasta cuando 
la Comisión demuestre su intención de hacer vigentes las Reglas 
estri ctamente, podemos es perar un mejoramiento de la literatu ra. 

En el caso del Anthus, el nombre debe acred itarse a Lea y Ed­
wards, quienes dieron (1950) la primera descripción útil. 

No he podido ver ejempla res nuevos de sequoiensis de las zonas 
de anidación ; por eso, la descripción dada aquí la hi ce de emigran­
tes de Arizona y México. 
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10. Catharus frantzii Cabanis 

Las distinciones morfológicas entre esta especie y C. occidentalis 
Sclater las seíialó claramente Ridgway, al describir (1905, 1907) 
la raza noroccidental omiltemensis y dar su clave para distinguirla 
de C. occidentalis, que también habita en la Sierra Madre de Gue­
rrero. Las rei teró Griscom (1937). Sin embargo, Hellmayr (1934) 
sinonimizó omiltemensis, porque encontró que "The buffly basis 
[sic] to the inner webs o{ the remiges ... is an exceedingly variable 
character ... well developed ... in the two remaining examples from 
Omilteme," sin mencionar la mandíbula. 

Blake ( 1953) siguió a Hellmayr, en lugar de Ridgway y Cris­
com. Finalmente, Miller et al. ("1957") escribieron: "Large series 
[ en las colecciones Moore y del Museo de Zoología de Vertebrados] 
from high elevations in Guerrero show complete gradation and lack 
of correlation within single populations of characters of bill color 
and secondary patterning - characters once supposed to different­
iate f ulvescens and omiltemensis as sympatric representatives of two 
species ; accordingly Catharus frantzii omiltemensis is regarded as a 
synonym" oí C. occidentalis fulvescens. 

No he visto las "large series" a que se hace referencia, pero cier­
tos puntos son claros : 1) Fueron obtenidas por colectores profesio­
nales que no apuntaron ningún dato de valor - color del pico, si 
formaban parejas, ecología, nidos, etc.; 2) por lo tanto, "within 
single populations" carece de solidez sin relación ninguna con los 
hechos ; 3) sin saber la edad del individuo, quizás sus condiciones 
reproductivas, y el grado de decoloración en el museo, el color del 
pico es un carácter que debe usarse con precaución e inteligencia, 
especialmente si ha sido daíiado por las postas al momento de matar 
a l ejemplar. 

En mis trabajos de campo, y de museo ( examinando las coleccio­
nes de W. J. Sheffler, de la Western Foundation oí Vertebrate 
Zoology, y del Museum oí Zoology, University oí Michigan) , no he 
tenido la menor dificultad en distinguir las dos especies. La primera 
vez que vi a f rantzii, la reconocí como una especie con la que no 
estaba fa mili arizado, a pesar de que e ra en una región fuera de la 
zona de di stribución de f rantzii hasta entonces conocida. Me pareció 
nn mirlito más bien huraíio, con un chillido dis tinto, y al levantarlo 
vi el color anaranjado de la mandíbula. 
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Todavía no he pod ido escuchar los chillidos de estas aves tanto 
como lo he querido. ni conozco bien sus cantos o costumbres. Pero 
me es obvio que Ridgway, como de costumbre, tuvo razón. En todo 
el material que he visto, en el museo y recién colectado, las dos 
especies difieren claramente. Los dos principales caracteres morfo­
lógicos son exactamente los dados por Ridgway, y señalados con én­
fasis por Griscom : A) Las partes di stales y superiores de la man­
díbula de f rantzii ( adultos, la mayor parte o tal vez todo el año) 
son en gran parte de un color anaranjado, con ( en hembras y jóve­
nes ) a veces un punto obscuro o negruzco, hasta 41/2 ( 9 ) o 51/z 
(joven) mm. de largo ; en tanto que la mandíbula de occidentalis 
es de color carne pálido, con los distales 5-6 mm de pardo a fuli ­
ginoso tendiendo a decolorarse en el museo. La boca de f rantzii es 
anaranjada, la de occidentalis más amarilla. B) El ala de frantzii , 
por debajo, es casi uniforme, con un tinte gris en las partes donde 
occidentalis tiene manchas o tintes de blanco, moreno-ante, y una 
mancha clara de color ante, cubriendo la base de las secund ari as. 

Además de estos caracteres, las dos especies difieren, en Jalisco, 
en : C) f rantzii es de un gris más puro ( sin tinte ante o moreno) en 
la área malar, la parte adyacente de los auriculares, y el pecho 
( que no tiene ninguna traza de manchas) , y ( menos distintamente) 
en todas las partes inferiores ; la hembra de occidentalis, especial­
mente, es más ante o moreno en el pecho. D) Colores del dorso, etc. 
de f rantzii son más variables, más oscuros, o pálidos y con un tinte 
olivo, menos roj izo que C. occidentalis f ulvescens, y muchas veces 
en más contras te con la corona. E) Bordes de las primarias y sus 
cobertoras menos rojizos en f rantzii. F) Los lados de la cabeza lige­
ramente más uniformes en f rantzii, con menos contraste. En occi­
dental is la línea superciliar gris es más pálida, ofreciendo bastante 
contraste con los auricul ares superiores traseros, que tienen un tinte 
rojizo en ambas especies. G) Cola de frantzii más redondeada o gra­
duada; las plumas exteriores usualmente caen más cortas que las 
med ianas por 411,i.9 mm ( en occidentalis Il/2-4, raramente 51/ 2 mm.). 
H) Tarso en invierno, con una línea anterior obscura, bien defi nida, 
en occidentalis ( ausente en f rantzii). I ) También las dos formas di­
fieren en sus proporciones, como ya mencionó Ridgway (1907) , aun­
que tuvo solo el tipo de orniltemensis para medir, y como todo otro 
autor ignora . Tarso más largo en f rantzii, 33-34.3 mm ( en occidenta· 
lis 30.5-32.8). En contraste, la cola es más corta en frantzii : 2 ó , 
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67.6 y 72 (en occidentalis 4 o, 76.7-81, 1 "o " 72) , y excede 
sus cobertoras superiores por 37 mm o menos en el o ( en occi­
dentalis por 36.5 ( + ) en 1 9 , usualmente mucho más). 

En resumen, el hecho de que Hellmayr haya visto las dos formas 
de Omilteme, Guerrero, colectadas el mismo día, no comprueba 
nada. Sin duda ¡ muchas otras especies de vertebrados fueron tam­
bién colectadas ese día! Y en cuanto a la "complete gradation" ale­
gado por Miller et al. simplemente NO EXISTE en el número, bas­
tante grande, de ejemplares que yo he podido examinar, aunque 
puede haber híbridos en las series de las colecciones Moore y del 
Museo de Zoología de Vertebrados. Sin embargo, la existencia de 
posibles híbridos no ha sido bien comprobada por taxónomos compe­
tentes a la fecha,. 

Por lo tanto, la especie Catharus occidentalis es endémica de Mé­
xico, en las sierras al noroeste del Istmo de Tehuantepec; mientras 
C. f rantzii habita en Centro América y hacia el norte, cruzando este 
istmo y extendiéndose a lo largo de, cuando menos, el lado del Pací­
fico hasta las sierras del sur de Jalisco. Sus razas mexicanas son : 

Catharus frantzii altirola Salvin y Godman. (Chiapas) . 
Catharus frantzii omiltemensis Ridgway. (Guerrero y Jalisco). 

Familia Parulidae. Gusaneros, guajolotitos, ve rdines, e'.c. 

11. Vermivora ruficapilla (Wilson) 

Desde hace casi un siglo, todos los ornnítologos han reconocido 
como tres especies distintas a esta ave, virginiae (Baird) , y crissalis 
(Salvin y Godman). Aun Hellmayr, un taxónomo que tiende a reunir 
las especies en forma extrema, comentó ( 1935) que esta última es 
" A very dis tinct species well-characterized by large size with heavy 
bill, and dull brownish coloration ... " 

Sin embargo no puedo compartir este punto de vista . Es claro, 
por supuesto, que las tres son formas bien definidas. Pero parece 
que no hay diferencias en sus chillidos, cantos, costumbres, nidos, 
ni ciclos de vida. Jacot (en Van Tyne, 1936), buscando diferencias 
entre crissalis y virginiae, tuvo que encontrarlas principalmente en 
su habita!. Todas son alopátricas. Un cline de disminución del color 
amarillo recorre las tres, desde "ruf icapilla" a crissalis. 
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E l color gris de virginiae se asemeja mucho al color de "V." 
luciac (J. G. Cooper), de modo que más de una vez un ornitólogo 
me ha preguntado s i las dos son verdaderamente especies d istintas. 
Pero esta semejanza es superficia l. En realidad las dos son bastante 
diferentes, sobre todo en sus nidos. Además se acercan, y pueden 
ser simpátricas, en l as s ierras del centro y este de Arizona y a lo 
largo del Río San Juan en Colorado y Nuevo México . E s claro que 
el parentesco más cercano de virginiae es con ruf icapilla y crissalis. 

E l nombre Vermivora es un sinónimo y no debe apli carse a este 
género, como lo han aplicado los erudi tos basureros de la literatura. 
Pero aquí no puedo dar un largo tratamiento de los principios que 
deben seguir los zoólogos para la estabilidad de los nombres, y las 
razones. E l nombre correcto, l a rgamente establecido y bien cono­
cido, es Helminthophila. Así las tres formas bajo consideración 
deben llamarse : 

Helminthophila ( o "Vermiuora") ruficapilla ruficapilla (Wilson ) ( y subespp.) 
llelminthophila (o " Vermivora") ru/icapilla virginiae (Baird) . 
11 el111i11thophila ( o " Vermiuora") ruficapilla crissalis Sal vin y Godman. 

12. Parula americana (Linneo) 

Paynter (1957) ya ha sugerido (sin dar ninguna razón) que P. 
pitiayumi (Vieillot) no es más que una subespecie de P. americana. 
Me parece que tiene razón, pues el canto curioso de Parula es, a 
mis oídos, indistinguible en las dos, y sus costumbres parecen muy 
similares. Todas las formas son a lopátricas; puesto q ue pitiayumi 
dista más, morfológicamente, de americana que de graysoni, todas 
deben considerarse razas de americana. Las formas centroamerica­
nas se llamarán, entonces: 

Pantla americana americana (Linneo) . 
Panda americana nigrilora Coues. 
Panda americana pulchra ( Brcw8ter ) . 
Parula americana insularis Lawrence. 
Parula americana graysoni ( Rid~way) . 
Panda americana inornata Baird. 
Panda americana speciosa Rid~way. 

(En Panamá y Sud américa, Parula americana pitiayumi f Vieil­
lot] et al.) . 
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13. Dendroica coronata (Linneo) 

Ya he comentado (1959) sobre el parentesco íntimo de esta fo r­
ma y D. auduboni (J. K. Townsend) . En todo -ecología, costum­
bres, cantos, etc. se semejan mucho, y algunas hembras y jóvenes 
son muy difíciles de distinguir, aun en el museo. Las razas de audu­
boni se semejan más, en el color del pecho, a D. "coronata" a me­
dida que se acercan a ésta geográficamente. La única diferencia 
de importancia es que el chillido de auduboni es de un tono un poco 
más alto, y quizás es un poco más fuerte. Sin embargo, la gran 
semejanza de las dos, y la frecuencia de ejemplares intermedios mor­
fológicamente, indican que son subespecies, a menos que se llegue 
a comprobar que mantienen sus caracteres dis tintos en una zona de 
sobreposición. Faltando estas pruebas, las formas de auduboni deben 
llamarse : 

De11droica coro11 ata mulu.bo11i (J. K. Townsend ). 
De11droica coro11ata memorabilü Oberholser. 
Dendro fr(l cororwla nigri f ro11s Brtwster. 
Dcrulroica coronata goldma11i elson. 

14. Geothlypis trichas (Linneo) y sus parientes 

Aqu í tenemos otro género donde los ornitólogos se han fijado muy 
cuidadosamente en los detalles de la coloración y del tamaño, olvi­
dando por completo las costumbres y la biología. Aun Hellmayr 
reconoce 9 especies, todas en Norte y Centro América o las islas 
Bahama. De esta última, y de las de Centro América que no llegan 
a México, no puedo hablar por propia experiencia. Sin embargo, 
me parece obvio que todas estas " especies" (menos quizás las cen­
troameri canas) deben ser unidas en tres : 

l. Geothlypis nelsoni Richmond. Esta especie difiere notablemen­
te en su habitat - usualmente en chaparral más bien lejos del agua. 
También tiene un chill ido muy distinto, más otros que se semejan 
más a los de las otras especies. Sin duda es una especie muy dis­
tinta de las siguientes. 

2. Geothlypis speciosa P. Sclater. Esta especie habita, como la 
siguiente, pantanos ( sobre todo tulares ). Sus vocalizaciones me pa­
recen diferir de ell a en grado no muy alto. Pero el dibujo de la 
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cabeza difiere notablemente del de trichas en la extensión de la más­
cara negra hacia atrás y arriba sobre la corona. También parece 
ser simpátri ca con una raza de trichas en Michoacán y hacia el este. 

Es muy probable que ésta o la precedente sea una subespecie de 
una especie sudamericana; sin embargo, sin conocerlas en el campo, 
no puedo decidir. De todos modos el nombre speciosa tiene priori­
dad sobre semi/lava P. Sclater. 

3 . Geothlypis trichas (Linneo). Todas las demás " especies" nor­
teiias tienen la máscara negra de la misma forma; son alopátricas ; 
habitan los tulares u otros lugares de vegetación densa, baja, y hú­
meda; y (hasta donde yo sé) tienen vocalizaciones y costumbres 
muy semejantes . Las principales vari aciones están en el tamaño y 
en el color de la frente posterior de la máscara, que varía entre 
amarillo, blanco, y gris pálido. Ridgway comentó (1902): "Ceoth· 
lypis beldingi . . . and the severa! forms peculiar to the Bahama 
Islands are evidently derived from the same 'original stock' as the 
fo rms of C. trichas, but being no longer connected by intermediates 
may be considered 5pecifically distinct." 

Hoy en día, sin embargo, no exigimos prueba de coespecifiridad 
por medio de intermedios. En relación con las diferencias, se puede 
notar que el tamaño varía notablemente dentro de la serie de indu­
dables razas de C. trichas, de la pequeña C. t. sinuosa J. Grinnell 
a la grande C. t. melanops Baird. En cuanto al color del frente, las 
mutaciones han producido ejemplares bastante amarillos, en lugar 
de blancos, en ( cuando menos) las razas C. t. chryseola van Rossem 
y occidentalis Brewster. * 

Por lo tanto, a menos que se produzcan en el futuro pruebas defi­
nitivas de diferencias en la voz o en la biología, me parece que 
todas las formas siguientes deben considerarse como subespecies : 

Ceothlypis trichas rostrata H. Bryant. 
Ceothlypis trichas beldin.gi Ridµ:way. 
Ceothlypis trichas chapalensis Nelson. 
Ceothlypis trichas flavovelata Ridµ:way. 

* · Siempre considero "scirpicola J. Grinne lr" un sinónimo. a ún despu.;s de ha ber 
examinado e l tipo. que encue ntro un poco menos hrillante que des machos de abril de 
8 km. sureste Mi ll ett. Y<' County. eYada . no lejos de la loca lidad t ipo de occidentalis. 
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Famili a lcteridae. Zanates, tordos, calandrias ameri canas, etc. 

15. lcterus spunus (Linneo) 

P uesto que los Graber ( 1954) han demostrado que la llamada 
" lctcrus f uertesi" es indistinguible, en la hembra, de /. spurius, y 
que las dos formas son aparentemente alopátri cas, no puedo ver la 
menor razón para que las modernas "Check-li sts" insistan en man· 
tenerla como una especie. En la ausencia de diferencias de alguna 
importancia, o en la forma o en la biología, es obvio que debe 
ll amarse: 

l ctems spurius fuertesi Chapman. 

16. l cterus galbula (Linneo ) 

En este caso, aun la evidencia de poblaciones intermedias, seña­
ladas hace mucho por Sutton (1938) , es ignorada en las "Check­
li sts" modernas. Otras poblaciones, intermedias entre las fo rmas 
bullockii y abeillei, fueron señaladas hace más de medio siglo por 
W. De W. Miller ( 1906). Por lo tanto, a l contrario de lo dicho 
por Wetmore ( 1941), no cabe la menor duda de que la clasifi ca· 
ción correcta de estas formas es : 

lcterus galbulu galbula ( U n neo). 
lcterus galbula bullockii (Swainson). 
lcterus galbula parvus \"811 Rossem. 
lcterus galbula abeillei ( Lesson). 

Familia Fringillidae. Go rriones, dominiquitos, zacatoneros, etc. 

17. Passerina cyanea (Linneo) 

Este caso es paralelo al anterior, pero es menos claro y más inte­
resante. Esto se debe a dos causas : 1, parece que la cruza es menos 
general entre las dos formas, cyanea y amoena; y 2, en los años 
recientes cyanea ha ex tendido notablemente su á rea de anidación, 
apareciendo en pequeñas nuevas colonias muy al sur y al oeste de 
su distribución ori ginal, ¡ aún dentro del área de reproducción de 
amoena! El á rea de sobreposición se extiende a lo largo de la Alti-
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planicie Mogollón, en el este y centro de Arizona, y aun hasta el 
rincón suroccidental de Utah y la pa rte adyacente de Nevada; al sur­
oeste llega hasta Prescott, Arizona. Aquí nos faltan los detalles, pero 
parece que el cruzamiento no es muy extenso. También puede haber 
una diferencia ligera entre sus cantos, aunque los chillos son, a mis 
oídos, idénticos. Así, parece que al presente amoena tiene un estado 
entre especie y subespecie. Puesto que no podemos explicar todos 
los hechos en su nombre, este debe ser, en mi opinión: 

Passerina cranea amoena (Say ) . 

18. Hesperiphona vespertina (W. Cooper) 

Esta especie, como es ya bien sabido, tiene tres subespecies que 
d ifieren principalmente en la forma del pico. Todo esto ya lo expu­
sieron plenamente los ornitólogos del siglo pasado, pero los autores 
más recientes han tratado de confundir el asunto y cambiar los 
nombres. 

La primera tentativa de dividir la especie fue cuando Ri dgway 
describió su supuesta raza montana. Publicó este nombre dos veces : 
en el Bulletin of the Essex Institute, 5 :189, en noviembre de 1873, 
y en Baird, Brewer, y Ridgway, History of North American Birds, 
1 :449, en 1874. De acuerdo con las costumbres de la época, no 
mencionó ni un tipo ni una localidad tipo. Los caracteres que adujo 
no probaron ser útiles, y el nombre quedó en sinonimia hasta 1890, 
cuando Mearns lo revivió, usando, según dijo, el mismo tipo de 
Ridgway. Poco después, en 1897, Chapman describió la raza mex i­
cana, y las variaciones geográficas quedaron expuestas. 

J. Grinnell (1917) publicó una revisión de la especie, añadiendo 
tres nombres nuevos. De éstos, dos fueron puestos en sinonimia muy 
pronto, pero uno sobrevive ahora, sin razón. Se trata del primero, 
naturalmente ( brooksi), que debe su longevidad a la aceptación de 
la pretensión de Grinnell que mexicana sea un sinónimo de montana. 
Esta pretensión se base en el hecho de que Ridgway había publicado 
una ilustración de su montana, usando un ejemplar de México. 
Gri nnell declaró que el caso no le parecía claramente cubierto por 
las Reglas Internacionales, pero que ( según otras reglas) el uso de 
un ejemplar en la ilustración constituyó la designación de un "vir­
tual type". Por eso pretendió que este ejemplar mexicano sea el 
ti po de montana. 



370 AN. INST. BIOL. l\lEX., XXXII, 1961 

Sin embargo, todos los que aceptamos las Reglas Internacionales 
tenemos que rechazar la pretensión de Grinnell. Las Reglas declaran 
claramente que ( 1) los ti pos de las especies y las subespecies se 
deciden (Regla 31) del mismo modo que los de los géneros; y (2) 
el uso de una especie como una ilustración o un ejemplar de un 
género no constituye una selección del tipo (Regla 30g) . Así, es 
evidente que los argumentos de Grinnell carecen completamente de 
validez, y que las Reglas protegen el derecho de Ridgway y Mearns 
de escoger el tipo de montana. De este modo, todos los nombres 
de Grinnell son sinónimos de montana, y mexicana queda el nom­
bre co rrecto de la raza mexicana. 

Quizás debo mencionar que un ornitólogo muy conocido me su­
girió que, aunque el tipo de montana Ridgway 1874 sea el ejemplar 
de Nuevo México, el tipo de montana Ridgway 1873 podría ser el 
ejemplar de México, por designación ( o más bien aceptación del 
argumento de Grinnell) por Zimmer ( l 953b). Aparte de lo evidente­
mente absurdo de este argumento, basta decir que Mearns no citó el 
ejemplar de Nuevo México como "el tipo de página tal" sino como 
"Mr. Ridgway's type". Su designación tiene, por supuesto, larga 
prioridad sobre la de Zimmer. No puedo convenir en no publicar 
los hechos, como me lo instó este ornitólogo, para proteger las de­
cisiones de la altísima jerarquía de la American Ornithologists' 
Union ( de la cual Grinnell fue, y aun sigue siendo después de su 
muerte, un socio muy influyente- ¡en forma casual!). 

19. Pipilo erythrophthalmus (Linneo). 

Y a comenté ( 1959) que la llamada "Pipilo ocai" no es más que 
una raza excepcionalmente distinta de esta especie. A pesar de l a 
diferencia extrema en S4. apariencia, las dos formas se cruzan libre­
ment~ _en Jalisco, Michoacán, y la región de Teziutlán (Puebla y 
Veracr¡n) . Así podemos ver que los muchos supuestos "híbridos" 
son, en realidad, ejemplares perfectamente normales de una u otra 
población. 

Por muchos años las poblaciones de las regiones altas de Vera­
cruz, Oaxaca, etc., se llamaban Pipilo torquatus Du Bus. Dos ejem­
plares intermedios entre ésta y la muy distinta raza maculatus, co­
lectados en Teziutlán, Puebla, que no concordaban entre sí, fueron 
nombrados P. submorulatus y P. complexus por Ridgway ( en Fe-
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rrari Pérez, 1886). Todos los ejemplares de esta área son interme­
dios variables. Más al oeste-noroeste tengo ejemplares del municipio 
de Chignahuapan (Ocojala) que se semejan mucho a maculatus. 
Así parece que en esta región ¡ hay un cambio de una rapidez asom­
brosa de una forma a la otra, en unos llü kilómetros! La rapidez 
y continuidad de este cambio nos lleva a pensar que el reconoci­
miento de formas intermedias variables, tales como submacu!atus, 
no es deseable. Pero el nombre que debemos fijar a la raza sureña 
es un punto difícil de decidir. 

Los dos nombres que nos ocupan son ambos de procedencia du­
dosa. Pipilo torquatus Du Bus no tiene lugar más exacto que "Mé­
xico"; mientras P. ocai (Lawrence) fue colectado por Rafael Mon­
tes de Oca, cuyos rótulos " J alapa" son muy inexactos, como ya 
comentó Chapman (1898) hace mucho. En cuanto a su apariencia, 
el primero ha sido descrito en detalle por van Rossem ( 1940) ; es 
un ejemplar atípico, tal como los que ocupan la región al norte 
de Las Vigas, Veracruz. (Un macho de 8 km. al sur de Altotonga 
es decididamente más atípico, acercándose más a "submaculatus" .) 

El tipo de ocai es un ejemplar más típico de las poblaciones de 
los alrededores de Las Vigas y hacia el sur; así tenemos que deci­
dir si queremos usar el nombre más viejo, basado en un ejemplar 
atípico, o uno más reciente cuyo tipo es más típico. La selección no 
es fácil de ningún modo. Me parece paralelo a tantos otros casos de 
animales descritos de regiones que, después, resultaron ser regiones 
de intergradación ; pero la dificultad es magnificada por la extraor­
dinaria pendiente del cline. 

Pero por esta misma causa, es muy posible que el tipo de tor­
quatus provenía de un sitio muy cerca de Las Vigas, la localidad 
tipo de ocai según la restricción de Sibley (1950) . Este es aún más 
probable porque casi todas las colectas de aquellos tiempos se ha­
cían muy cerca de la ruta más transitada de Veracruz y Xalapa a 
México. El tipo de torquatus provenía, sin duda, de una región cerca 
de Las Vigas, y por eso restrinjo la localidad ti po a unos pocos 
kilómetros al norte de Las Vigas, Veracruz. Así, me parece de&ea­
ble seguir la costumbre normal y reconocer el nombre más antiguo, 
aunque su tipo no sea típico de la raza. De este modo las subespe­
cies llamadas "Pipilo ocai" en la literatura más reciente deben, en 
mi opinión, llamarse: 

Pipilo erythrophthalmus torquatlls Du Bus.• 
• Pipilo ocai brunnescens van Rossem es probablemente un sinónimo de torquatus. 
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Pipilo er)'lhrophthalmus guerrerensis van Rossern. 
Pipilo eryth.rophthalmus alticola (Salvin y Godman ). 
Pi ¡Jilo erythrophthalmus nigrescens (Sal\'in y Godman). 

20. Junco hyemalis (Linneo). 

Por alguna razón no bien clara, los dirigentes de la American 
Ornithologists' Union se mantienen firmes e inflexibles en la posi­
ción de reconocer nada menos que nueve ( ! ) "especies" alopátr icas 
de Junco en Norte y Centro América, desde Guatemala hacia el 
norte. Nosotros, que solamente nos basamos en las aves, no podemos 
reconocer más de dos. Estas son ( 1) una especie mexicana y gua­
temalteca, J. phaeonotus Wagler, con el ojo amarillo, cantos muy 
variables, que no forma bandadas y difiere en su porte y ciertas 
costumbres de (2) ]. hyemalis (Linneo), la especie de ojos obscu­
ros y canto sencillo tan común y conocido en el norte. Todas las lla­
madas " Rassenkreise" y "especies" de esta última son muy simila­
res en todos respectos ( menos la coloración de partes del cuerpo) ; 
se juntan en las mismas agrupaciones en el invierno, etc. Ejemplares 
intermedios son comunes y bien conocidos, así como poblaciones 
intermedias. De este modo la coespecificidad es tan obvia que no 
merece comentarios extensos. Pero desafortunadamente no puedo 
estar conforme tampoco con otros aspectos de lo dicho por A. H. 
Miller (más recientemente en Miller et al., "1957"). Estos son: 

(A) El nombre Junco "cismontanus" Dwight es aplicado a una 
raza que anida en el interior del norte de la Columbia Británica. 
Tuve la oportunidad de investigar este nombre en 1946 , gracias a la 
cortesía de las autoridades del Museo Americano de Historia Natu­
ral; resultó inválido. 

Dwight (1918) mencionó sus nombres "cismontanus" y "trans­
montanus" ( así, siempre entre comillas) como nombres que él 
daba a supuestos " híbridos", sin designar tipos ni da r completas 
descripciones ni distribuciones .Llamaba a cualquier ave que no 
le pa recía típica de su raza un " híbrido", sin creerlo él mismo. 
Este hecho lo puede uno deducir de sus comentarios (p. 306), y 
de la casi total ausencia de estos nombres en los rótulos de las 
aves que él había examinado, incluyendo su propia colección. Como 
resultado, es imposible ahora reconstruir la serie que él llamó "cis­
montanus". La descripción es: "east of the Rocky Mountains we 
have a hremalis darkened or blackened by the oreganus strain 
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that, for convenience, might be called 'cismontanus' . .. breeding 
birds bearing these characters turn up at many localities. Birds ... 
of the 'cismontanus' type occasionally appear as far east as Que· 
bec ... The birds are intermediates or intergrades between dissi­
milar ex tremes . . . lnstead of naming the hybrids, it is probably 
simpler to follow the old-fashioned method of using an X to 
indicale them." Lo dicho por Dwight sobre " híbridos" ya ha sido 
criticado por Swarth (1922), con toda razón. 

Al examinar las colecciones de Dwight y del Museo Americano, 
así como una parte de las otras que él había visto, no encontré nin­
gún ejemplar de la raza a que Miller aplica este nombre que Dwight 
podría haber considerado como de "east of the Rocky Mountains", 
a menos que así considerara un solo ejemplar de lngram, Texas·. 
Los 5 ejemplares rotulados "cismontanus" ( entre comillas, y prob~­
blemente posteriormente) son de allí, de Californ ia, Arizona (2 lu· 
gares), y Columbia Británica (Okanagan) . Así parece que Dwight 
trató después de cambiar la distribución de sus nombres; pero las 
Reglas Internacionales no autorizan ninguna alteración. De todos 
modos es obvio que la gran mayoría de su serie original, si no es 
que toda, era simplemente de ejemplares obscuros de ]. h. hyema­
lis. El único lugar mencionado es " Quebec", y el único ejemplar 
que uno puede señalar seguramente como una parte de su serie 
original es el macho más obscuro que el autor de referencia tenía 
de allí, su núm. 21 ,974, ahora 402,252 del Museo Ameri cano. 
Como ya comentó Hellmayr ( 1938) , " The names cismontanus and 
transmontanus . . . do nol seem to have any geographical sign· 
i fi canee." 

A. H. Miller ( 1941) sin embargo designó como lectotypo de "cis­
montanus" un ejemplar de Sumas, en el suroeste de Columbia Bri· 
tánica. Esta designación es claramente inválida por no concordar 
con la descripción. No es permitido seleccionar un lectotypo de un 
lugar cerca de las aguas del Océano Pacífico cuando ¡ la descripción 
dijo solamente "east of the Rocky Mountains , .. occasionally ... 
as far east as Quebec!" Para disponer del nombre de acuerdo con 
las ideas originales de Dwight, escojo el número 402,252 a rriba 
mencionado, un macho de Tadousac, Quebec, colectado por el mismo 
Dr. Dwight el 25 de junio de 1908, como el correcto lectotypo de 
Junco "cismontanus" Dwight, 1918. Quizás debe mencionarse que 
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M ille r no citó la parte más ignifi cativa de lo coment arios de Dwight: 
a nid ando ha ta Quebec. 

P ue to que Ridway, Dwight, y A. H. Miller han examinado el tipo 
de J. h. connectens Coues, y están de acuerdo en que es una hembra 
normal de J. h. hyemalis ( Linneo), la otra raza del interior de Co­
lumbi a Británica queda aun sin nombre válido. Me parece muy apro· 
piado que é ta lleve el nombre del ornitólogo que no d io, hace 
ca i 90 años, el primer resumen exacto de la especie y sus varia­
ciones, y a quien le debemos tanto de nuestro conocimiento de la 
orni tología del oeste de Norteamérica en u estado original. Por e o 
propongo 

Junco hyemalis henshawi, nom. nov. 

Junco hyemalis connectens ( no de Coucs) wnrth, Univ. Cal. Puhl. Zo. 24 :243. 1922. 
Junco hyemalis cismontanus (no Junco "cismontanus" Dwi~ht ) A. H . l\l ill er. idem 
4-l:343. 402. 424. 1941 : Am. Orni th. nion, Auk 62:449, 1945: Check-List l . Am . 
Birds, 5th Ed.: 608, 1957; etc. 

TIPO: En el Museo Nacional de los E tados nidos, no. 186,654 
o ; Bennett, Columbia Británica, 1 junio 1903; colectado por N. 
Holli ter ( no. original 185) . 

D1.\c'.'los1s : Semejante a J. h. hyemalis (Linneo), pero con la ca­
beza más obscura, en contraste con el cuerpo; hembra con los flan­
cos, cuando menos, con un tinte ante o anaranjado. Difie re de J. h. 
shufeldti Coale (no de A. H. Miller) en el color má gl'i5 del dor o 
y de los lado ( del macho e pecialmente), en menos contra te con 
la cabeza. 

D1sTRIB UCIÓ : Véa e la obra. citada . 

B) Como ya dije (1959) , no puedo concordar con el Dr. Miller 
en la identifi cación de los ejemplare que él llama " Junco oregunus 
oreganus'· de Arizona y Nuevo México. No on ni oreganus ni deci­
didos inte rmedios. P or eso tengo que juzgar como dudo a su iden­
tificación de esta raza en México (Baja Cali forn ia) ha ta que el 
ejemplar ea comparado con una erie adecuada y compa rable de 
verdadera oreganus. 

C) E l nombre Junco hyemalis shufeldti Coale fue aplicado por 
A. H. Mille r (1941) a una raza de la co La de Washington y regio­
ne adyacentes. Dwi~ht ( op. cit.} lo había inonimizado con orega· 
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nus, considerando que el tipo (de Nuevo México) era un e rrabundo 
y menospreciando las medidas, que le habían llamado la atención a 
Coale en primer instancia. Miller mencionó éstas, pero consideró 
que el tipo " has coloration of a kind found onl y in the coastal forms 
. . . a moderately ruddy brown back, type o, whi ch has not been 
fo und in interior (breeding birds, but is I the dominant type in the 
Vancouver Island intermediates." Reconoció que Coale y Ridgway 
intentaron nombrar la raza del interior, y que la mayor parte de sus 
ejemplares [ de la serie tipo] eran de esta raza. 

La colección Dwight del Museo Ameri cano ti ene una ampli a serie 
de Junco del interior sureño de Columbia Británica (Okanagan). 
Gracias a la cortesía de las autoridades de este museo, pude llevar 
unos de los ejemplares más rojizos ( en el dorso) de esta serie al 
Museo Nacional de los Estados Unidos en 1946. Su número 402,488 
resultó muy semejante al ti po de shufeldti, quitando toda duda de 
que el tipo proviniera del inte rior. 

Claro que esta conclusión no me sorprendi ó, puesto que la costa 
noroccidental contribuye con muy pocas, si acaso, de las aves que 
emigran al noroeste de Nuevo México (la localidad tipo es Fort 
Wingate). Parece que los ornitólogos no han podido comprender el 
principio más importante tocante a este color: que el color del dorso 
de estas razas cambia de más rojizo a más gri sáceo con el desgaste 
natural. Así los ejemplares de octubre ( como el tipo) siempre pa­
recen más rojizos que los ya gastados de las áreas de anidación. 
También es posible ( pero no comprobado) que los ejemplares vie­
jos de museo ( como el tipo) hayan sufrido algún decoloramien to. 

E l nombre shuf eldti, entonces, pertenece a la raza e rróneamente 
llamada couesi por Dwight y montanus por A. H. Miller y, reciente­
mente, la American Ornithologists' Union. Quedamos con el ¡noble­
ma ¿cómo Jlamar a la población que ahora lleva ese nombre? E sta 
población siempre estuvo unida con una u otra raza ( shufeldti por 
la Unión citada; thurheri por Dwight) hasta que A. H. Miller ( 1941) 
propuso su reconocimiento como una raza di sti nta. Dijo que difiera 
de "montanus" [ = la verdadera shufeldtil solamente en su tamaño 
menor: ala del o promediando 75.6 mm (75 % menos de 77), y 
de la ~ 71.8 ( 66% menos de 73). En cambio, "montanus" se dijo 
promediar, en el o, 79.2 (85% más de 76) , y en la ~ 74.5 (85% 
más de 72 mm). Por estas medidas se ve que sería imposible sepa­
rar es tas aves con seguridad, en muchos carns, de shuf eldti r = 
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" montanus" 1 por sus med idas. Pero la comparación de aves con 
muda reciente de las á reas de ani dación demuestra que, en plumaje 
fresco, d ifieren también en el color del dorso; éste es de un moreno 
más roj izo, en promedio, que en shuf eldti. Así, usando una combi­
nación de tamaño y color, las dos poblaciones pueden separarse en 
la gran mayoría de los individuos. Por eso me parece que la raza 
costeiia , reconocida por la American Ornithologists' Union sobre 
la base insatisfacto ri a del tamaño, merece ser reconocida. Puede 
ll amarse : 

Junco hyemalis simillima, nom. nov. 

Junco oregan11s sh11/ eldti ( no ] 1111 ,:0 hyemalis s/111/eldti Coale) A. H. i\lille r, Uni,·. 
Calif. Puhl. Zo. 44:264, 393, 417. 1941 (en gran parte) : Pac. Coast Avif. 33 :38+, 
.. 195T': J ewett et al .. Birds cf Wa~h. State, 639, 1953, en gran parte (excepto medi­
das ): Amer. Orni th. Union , Cherk·List . Am. Rirds. 5th Ed.: 610. 1957 (en gran 
pa rte) . 

COTIPOS : E n la colección de Allan R. P hilli ps, depositada en el 
Ins tituto de Biología, Universidad Nacional Autónoma de Méx ico; 
2 o inm., 2 ~ ; Forest Experiment Station ( 1294 m. alt.), P ringle 
Falls, Deschutes Co., Oregon, 15-18 sept. 1953; colectados por S. 
G. J ewett, Nos. originales 14,032-4 y 14,043. 

DtAGNOStS: Muy semejante a ]. h. shufeldti Coale, pero el dorso, 
en promedio, de un moreno más roj izo ( menos neutral o grisáceo), 
y promed iando 3-4 % más peq ueiio ( véase Miller, op. cit.); también 
más obscu ro en la cabeza, rabadill a , y las cobertoras superi ores 
de la cola . 

DtSTHIIJUCtÓN: Anida en todas las regiones costeras de Wash­
ington y del norte y centro de Oregon. Inverna en las mismas re­
giones y al sur po r toda (?) Cali fo rnia; al este por Nevada 
(Pyrami d Lake; Grapevi ne Mts.; Overton) y toda Arizona (pero 
no común en el no reste ) a Nuevo México (Fort Bayard, no oreganus; 
4 km. E. Farmington, atípica ~ ; excepcionalmente al noreste hasta 
Folsom, 3 y 11 oct. 1918, A. P. Smith en el Museo Americano) . Ta m­
bién según la American Ornithologists' Union, el este de Washington. 
Idaho, Utah, Colorado, Texas, y Chihuahua, pero estos ejemplares 
deben ser ve rificados con respecto a la coloración. 

CoMENTAH IOS: La hembra tiene el dorso más grisáceo (menos 
roj izo) que el macho en shuf eldti, y probablemente en similli ma 
también. 
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Aunque simillima anida en las Cascade Mountains, shufeldti 
parece ll egar allí muy temprano en el otoño; pues un macho (Mu­
seo Nac. EE. UU. 271-772) de Mt. Rainier, Washington, 12 sept. 
1919, se semeja mucho al tipo de shufeldti, siendo, sin embargo, un 
poco menor : ala 77 (las del tipo 79.0 y 79.2, y cola de ambos 
ejemplares 69.8 mm., según mis medidas ; no puedo entender como 
A. H. Miller pudo medir la cola del tipo como "82.5"). 

Tomo esta oportunidad para corregir un detalle de lo dicho por mi 
anteri ormente : uno de los ejemplares de invierno del noreste de 
Arizona (Mus. Nor. Ariz. l8.267) que identifiqué como "mon­
tanus" (Wetherill y P hilli ps, 1949) ahora me parece referirse me­
jor a simillima. 

Antes de dejar las formas de la llamada " Junco oreganus", po­
demos notar la curiosa suerte de una población variable de Junco 
en el sur de Nevada. E sta , Junco oreganus mutabilis van Rossem, 
ofendió a los poderosos jefes de la American Ornithologists' Union 
por ser intermedia en tre sus " .Tunco oreganus thurberi" y "Junco 
caniceps caniceps" . Su castigo fue el de se r censurada fuera de las 
páginas santas de su "Check-List", ¡ donde ningún representante 
del genero habita las sie rras de esa región! Se dice solamente que 
thurberi "Hybridizes occasionally with ]. c. caniceps" allí, pero nin­
guna de las dos formas habita la región según esta Biblia sagrada. 
Mutabilis, no obstante, existe para los que respetamos más la natu­
raleza que los mandatos de estos eruditos jefes. 
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SL'MMARY 

Studies of the taxonomy, nomenclature, and in several cases 
migrations, of Mexican birds have led to conclusions more or less 
at variance with cur rent concepts. In several cases it is believed 
that too many species a re recognized, but Ridgway and Griscom 
were corree! in reéognizing Catharus f rantzii as a species dü,tinct 
fro m C. occidentalis. Several subspecies. are revived, renamed, or 
proposed , pa rticularly in the Hermit Thrush, Catharus guttatus, 
but a-full revision is impossible without much more late August and 
early September material from the breeding grounds. Many area 
a re still unrepresented by taxonomically useful' specimens. 
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It is urgcd that the International Commission of Zoological J o­
menclature start to enforce Article 25c by officially banning several 
names in Catharus ("Hylocichla"), A nthus, and Geothlypis, in 
order to improve the quality of zoological literature. 

The type localities of Phaethornis superciliosus mexicanus, Den­
drocopos stricklandi fraterculus, Catharus guttatus nanus, Hesperi­
phona vespertina montana, Pipilo erythrophthalmus torquatus, and 
Junco hyemalis cismontanus are discussed or restricted. Certain 
currently recognized subspecies in Cypseloides ( or Chaetura) rulilus, 
M imus polyglottos, Catharus guttatus, Geothlypis trichas, Pi pilo 
erythrophthalmus, and various T roglodytidae are considered prob­
ably or certainly invalid, while in other cases a valid race must 
take an earlier name. The migrations of Cypseloides, Mimus, Ca­
tharus [JUtlatus, and ] unco "oreganus" a re mentioned or discussed, 
as well as the recent expansion of the breeding range of the Indigo 
Bunting, Passerina cyanea cyanea. 
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